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£a usurpación de nucstrw derechos

Todos los movynieritos de pro testa  
estudiantiles haii sido,guiados, hasta  
presente, por un deseo de renovación y  
de perfeccionamiento.

Eos estudiantes', de quienes partie ra  
siempre el impulso generoso que asp ira ­
ra  a m aterializáronla bfjjla ilusión o una . 
seductora quimera^, han luchado con la 
fuerza de su gallard ía  juvenil contra la 
reacción de los directores, contra la mu­
ra lla  opuesta a la corriente v igorosa de 
sus ideales y de sus propósitos.

Ásí, fa eterna lucha de 'estudiantes y 
au to rid a d es-lu ch a  de ideas, no de hom­
bres—ha sido representada p o r el con­
flicto de un espíritu  innovador que quie­
re imponey su política de l ib e r ta d ^  su 
acción de progreso, tren te  a otro espíritu, 
quietista y reaccionario, que repudia 
toda modificación sustancial en los 
sentim ientos o éh tós cosas.

Por este motivo, la fa ta lidad  de- los 
hechos ha deseado ¡que correspondiera 
a  los estudiantes—en todo momento 
la  iniciativa audaz, la acción atrevida, 
la revolución en los hom bres y en las 
instituciones: ella ha señalado a los alum ­
nos como la fuerza que se mueve y tra ­
baja , que realiza y crea, que destru j e y 
construye. Y ella ha hecho, tam bién, de 
las autoridades, la reacción inmóvil que 
se opone sin avanzar, que contrarresta  
el em bate ardoroso sin cam biar de acti­
tud, sin un gesto de verdadera lucha 
activa.

Por lo tanto, los estudiantes eran los 
que p lanteaban ideas avanzadas, pensa­
mientos renovadores que las au to rida­
des creían necesario «podar de algún 
exceso»—como d iría  el Dr. Ricaldoni— 
aún cuando, a  veces, la  m utilación se 
hacía tan violenta que nada quedaba en 
pie, del antiguo modelo . . .  Una mano 
ciega e irreverente — creyendo, acaso, 
cum plir una labor sag rada — iba que­
brando ram as y abatiendo retoños, hasta  
secar el árbol que era opulento y fron­
doso . . .

Por o tra  p arte—descontando esas exa­
geraciones m anifiestam ente hostiles de 
parte de nuestras autoridades—no sos­
tendremos que ialvez no íuera justicia 
xpodar de algún exceso», las iniciativas 
estudiantiles. Es ley hum ana e inexorable 
que las ideas presentadas con absoluta 
ecuanimidad; con un estudio sereno y 
prolijo de sus ventajas y de sus inconve­
nientes, de sus m éritos y de sus defectos; 
sin forzar un poco las cosas; sin exage­
rar algo sus virtudes, en una palabra , 
sin presionar en el ánimo de los que han 
ie  recibirlas p a ra  su análisis y examen, 
ellas no triunfan sino raram ente, acaso 
ainás. Q uedan siem pre condenadas a 
m  largo ostracism o, del cual solo por 
extraña casualidad vuelven, y permane- 
een olvidadas en su esterilidad, sin que 
íingún espíritu  les tienda una mano de 
lyuda y de am or: están m alditas. Y, así,
;on una vasta  com prensión de la psico-

logia hum ana—-acaso sub-conscteate, pe- 
ro clara y segura—los estudiantes, como 

* iodos*los: lucjiadpre^ 'eon 'io  toJbs dos 
Apóstoles4iqueítálTSfefon y son—ludirán 
luchado aj^a>iónadamente por la_cqn^- 
cución de sus ideales, talvez yendo m á í  
allá de los hechos mismos, persiguiendo 
lo m ás para, obtener, por compensación, 
lo itienos. Así lo exigió, lo repetimos, la 
singular idiosincracia^ de la  naturaleza 
hum ana. '

Bien. Todo queda estudiado cop abso­
luto equilibrio: hasta  concedemos que Jas 
m utilaciones a nuestras ideas-a través del

Prdximo v a  él tiempo qué los estudian­
tes consag rados a una tarea intensa y 
tenaz para  p rep ara rlo s  exámenes de fin 
dfe curso, ífit -Estudiante. L i&hr pone 
tlM hipo—por este año—a sus aptñjida-

' Difícil resulta, eq verd ad ,' verificar el 
balance de la h ibor realizada,, difícil 
porque si bien se ha luchado mucho, con 
tesón y entusiasmo, poccj^jb ha obtenido

■tuuuouuuva ---- ------ ---------- ------ ■ en la práctica* Y estof/iun  PWndO puéda
tiempo - pudieran ser justificadas: no es- apáréce^bóm p u» resultado de^ponsolq- 
la ley común, de todos los días, pero sí, ' ^ay  que confesarlo sin ambájes^
una excepción que no querem os ocultar
o disimular.

Y llegamos así, a  lo que nos interesa 
fundam entalm ente: el conflicto a c tñ a l« 
entre el H. C. Directivo v nosotros. El 
Consejo de la Facultad de Medicina 
ha alterado aquella lin fa  de conductaIin (llLLIfiuv ... .............  --
que era pecoliar de toda autoridad i f l i i - R o n d a d  sin reproche de nuestras finali-
versitaria f r e n t e j ^ Jas aspfrá^g^es^$e, - ■ — '-*•*--------
los’alum ftos/ líilead e  conducta caracte­
rizada* por una reacción reposada que 
se oponía a la corriente nueva, que con­
tra rrestab a  el avance estudiantil, ya ra ­
dicalm ente—en la m ayoría de las ocasio­
nes—ya de m anera parcial o conciliato­
ria. Por prim era vez los directores de 
una institución de enseñanza, converti­
dos en agentes activos, deciden Atacar 
los fueros estudiantiles para  a rreb a ta r 
prerrogativas inalienables, y para  desao­
ja r  a los alum nos de los derechos que, 
por decisiones anteriores, les habían sido 
concedidos con toda justicia. El actual 
Consejo nos háfce víctimas, en este mo­
mento, de un acto de arb itra riedad  sin­
gular: olvida y desprecia — sin m ayor 
inquietud de ánimo — lo que habíam os 
conquistado por el mérito de nuestras 
fuerzas m orales, y lo que se nos había 
otorgado por las virtudes de nuestra sig­
nificación y de nuestros títulos irrepro- 
chablem énte superiores.

El ha m archado a nuestro encuentro 
elim inándonos—en un acto inconsulto 
de toda participación activa y verdadera 
en los destinos de nuestra Facultad, de 
la cual representamos-—nadie podría ne­
garlo—una parte  de prim ordial trascen­
dencia.

La supresión de la delegación estu. 
d iantil en las Reuniones A. del Profeso­
rado señala un gesto de atropello para 
nuestros derechos: era una prerrogativa 
bien nuestra que hoy el Consejo nos 
qu ita  de las manos, acaso p ara  siempre.

Esperem os que, al menos, haya pene­
trado  en el concepto de la grave respon­
sabilidad que a trae  sobre sí, con esta 
decisión: los estudiantes, por lo dem ás, 
sabrán  responder al ataque y definir su 
actitud , valiente y desinteresada, clara 
e inconfundible, frente a  esta  usurpación, 
sin antecedentes en la  historia de nues­
tra  U niversidad.
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W LA LABOR REALIZADA

/ r í a  luz del cKa>1‘ FJl EsTunjAi'eFE I^ brb, órgano qug s«s- 
• tenta los Í z a le s  de ¿os estu^i A te n te - - 
tnedicina, jjpede qstent*r->-e»o''sí—Victo­
rias m oralés qug nadie osaría, disfcuUr: 
triunfos claVoS»’y ciertos que 'acred itan , 
Ja nobleza de nuestros principios*y la

«JAdes. PSpit) en ^1 terreno de las cosas 
prácticas* dtro es el aspecto de los he­
chos, y —por cierto—bien diferente.

L as cam pañas que, desde estas co­
lumnas, se han realizado, eran la m ate­
rialización de los afanes^ espirituales de 
todos los com pañeros. Ellas eran de dos 
géneros: aquellas que, de antem ano, 
descontábam os no tendrían un éxito in­
m ediato, y aquellas que pensábam os 
habrían  de verse p lasm adas enseguida 
por la virtud de nuestro esfuerzo prolon­
gado y tenaz. •

Las prim eras señalaban aspiraciones 
de índole general, su misma naturaleza 
hacía im posible una realización que, 
significando un estudio lento y sereno, 
debía forzosam ente ta rd a r  cierto tiempo. 
Las deficiencias de la A. P. los m ales de 
la fa lsa medicina, la fa lta  de program as, 
la descentralización de clínicas, la ense­
ñanza defectuosa de la clínica quirúrgi­
ca, la libertad  absoluta de estudios, la 
reorganización de los concursos, encar­
naban — como decíam os — aspiraciones 
de orejen general; por ello ño nos ex tra­
ña-^ ni mucho menos —que ellas todavía 
no hayan triunfado. Sólo queríam os des­
perta r el interés, un poco adormecido, 
de las autoridades que, debiendo velar 
por la m archa regular de la  Institución 
y sus leyes, solían olvidar, a  menudo, sus 
obligaciones fundam entales para  d is­
trae r sus activ idades en pequeños tra~ 
bajos sin m ayor trascendencia. No hable, 
m os de cuando ni siquiera eran peque­
ños traba jos los qne absorbían la aten, 
ción de las autoridades, consagradas 
beatíficam ente al ocio reparador . .

Las segundas eran de un linaje distinto: 
no se tra ta b a  ya  de alcanzar m ejoras en 
nuestra enseñanza o en nuestros planes 
de estudios ni de obtener reform as en 
nuestro medio facultativo u hospitalario  
que hiciesen m ás provechosa—por mejor 
d irig ida y orientada—la labor de los es-

tndiftntes, "con singular beneficio de* to­
dos. S e ,tra ta b a , simplemente, de una 
-fiichíí para  inanteber nuestras conquis­
tas, por im pedir que se nos a rreb a ta ra  un 
derecho yaí consagrado en nuestro esta­
tuto, para oponernos a que se nos des­
pajara de una prerrogativa bien nuestra 
e -inalienable.' Asé. la delegación estu­
diantil anté las Reuniones del Profeso­
rado era ya un precepto-de nuestra carta 
orgánica que nadie discutió en su lega­
lidad evidefíte ni en sú*m oralidad abso­
ta. Y bien: para  conservar esa atribución 
que nos había concedido un-pensamiento 
vijqEOso y  alentado por energías jóvenes, 
hemos Incitado, día tras  día, infatigable­
mente. Y es precisam ente en esto que 
confesamos nuestra derrota,, nuesto fra­
casó clarísim o. N ada ha valido nuestro 
esfuerzo, nada ha significado nuestra la­
bor: y en la realidad de las cosas hemos 
sido elim inados de las Reuniones, con lo 
cual se anula nuestra libre acción en pro 
del adelanto indefinido de la Facultad, 
deseo íntimo de todos los estudiantes.

Así, pues; han fallado estrepitosam en­
te, en un punto capital, nuestras espe­
ranzas. Pero, no im porta. Somos jóvenes 
y por lo tanto optim istas, infatigable­
mente optim istas. Por encima de las cir­
cunstancias están los grandes ideales 
que no cam bian jam ás, que perduran al 
través del tiem po y que ninguna fuerza 
puede ahogar para  siem pre. Hoy, el azar 
de las cosas ha querido que se elim ina­
ra  a  los estudiantes de las Reuniones, es 
decir, de una institución generosa que 
tan tas reform as de alto provecho hubie­
ra  deparado a nuestra Facultad. M añana, 
cuando la fa ta l rotación de los hombres, 
conceda el gobierno de la casa a  espíri­
tus m ejor dotados en lo que concierne a 
sentim ientos de libertad , de renovación 
y de perfeccionam iento incesante, la or­
ganización de las Reuniones volverá a 
regir en su forma integral que era sab ia 
e idealista.

N uestra simiente de verdad está, pues, 
a rro jad a .-E sta  vez el destino le ha se­
ñalado un surco donde perm anecerá es­
téril acaso por largo tiempo todavia. 
Pero cam biarán los hom bres y las cosas 
y, entonces, ella fructificará al am paro 
de sus virtudes excelsas.

No desesperem os: hay una honda es­
peranza que nada puede ab a tir  en nues­
tros espíritus: la esperanza que da la 
generosidad de las intenciones, la h idal­
guía de los propósitos. Los que posean 
sentim ientos honrados, los que busquen 
el progreso de nuestra casa y de sus le­
yes, los que persigan sin desm ayos, la 
idealidad de un porvenir cada vez m ás 
pefecto y m ás puro, hallarán en las pá­
ginas de de nuestro diario—escritas por 
todos los com pañeros en igual afán des­
in teresado—vasto m aterial de trabajo ,
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Sanatorio Quíntela
C IR U JIA  G E N E R A L  —  O ído, nariz, garganta, boca 

y cuello.

D O C T O R E S

Manuel y Ernesto Quíntela
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Sanatorio Quirúrgico
DE LO S D R ES.

Ittérola, Belllure y Campisteguy
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inspiraciones p a ra  realizar el bien que 
desean.

Nosotros estam os satisfechos. A las 
derro tas m ateriales oponemos nuestras 
victorias m orales: y por encim a de ello, 
aún cuando nada quedara  en p ié—per­
d ida  ya toda cordura espiritual y todo 
escrúpulo m oral—persistirá  nuestra  ac­
titud  de com bate como un gesto de idea, 
lismo opuesto a la m ezquindad de las 
pasiones ambientes!

De Rafael Jfltamíra
R e f l e x i o n e s

Si las circunstancias de tu  v ida te lle­
van al pesimismo y al disgusto de la ac­
ción, por desgracia o fatiga, no olvides 
que hay otros que siguen teniendo fé y 
entusiasm o; que las generaciones jóve­
nes sienten por ley natu ral am bas cosas 
al en trar en la vida, y que tú  mismo hi­
ciste lo mejor de tu obra cuando poseías 
esa fe y ese entusiasm o.

No tienes pues, derecho a  contam inar a 
los otros con tu  estado  de ánimo actual. 
R espeta su optimism o y deja que él les 
perm ita realizarlo  que tú tam bién harías 
sino te hubieses jubilado de la acción 
fecunda.

Contra el desaliento .Lo que m ás mo. 
lesta en la v ida es que no nos consideren 
en lo que creem os valer. No es esta una 
herida  de am or propio; es, principalm en­
te, el gesto del desengaño por ver m enos­
preciada nuestra obra y nuestra signifi­
cación, tanto  m ás, cuanto que de o rd i­
nario  no se las pospone a o tras igual­
m ente m eritorias, sino a  la opinión im­
provisada o m alévola de cualquier zas­
candil o del in trigante de peor laya.

C ontra esto no hay m ás que dos de­
fensas: la  propia estim ación de la serie­
dad  de nuestra obra, y la segura espe­
ranza de que al fin prevalecerá; y, ju n ta­
mente, el sincero desprecio de los que 
afectan ignorarnos, y de los que ocupan 
indebidam ente nuestro lugar en la v ida 
m ás o  menos tem poralm ente.

Quien sea capaz de elevarse a  ese es­
tado  de espíritu , encontrará la tranqu ili­
dad  soñada y logrará la verdadera e in­
vencible superioridad sobre los dem ás.

Hombres e ideas: Todas las ideas son 
respetables, se dice vulgarm ente. No. 
Todos los hombres son respetables. L as 
ideas son las que hay que com batir.

La juventud suele sentir la necesidad 
de creer en un hom bre. Mejor sería creer 
en una idea. Estas no suelen engañar, 
m ientras que lo raro es que los hom bres 
no engañen; y el desengaño que ellos 
producen es fatal, luego-, p a ra  las ideas 
que sim bolizan. A parte de que depender 
de otro, es recortar, cuando menos, nues­
tra  personalidad.

El descontento de si mismo: El descon­
tento de lo que otros hacen es, sin duda, 
una fuente de progreso y de m ejora. Los 
resignados, los que todo lo encuentran 
bien en el m undo en que viven, no se 
moverán nunca p ara  la reform a. Pero es 
m ás eficaz todav ía el descontento de los 
hechos propios, y en él debem os b asa r to ­
da nuestra formación. Conviene que cada 
elogio suseite en nosotros una duda, cada 
acto de confianza en nuestras aptitudes, 
una pesadumbre de nueva responsabilidad 
que nos obligue a mayor esfuerzo; cada as­
censo en nuestra cultura, una m irada ha­
cia todo lo que nos resta por subir. Sólo 
asi humillaremos la vanidad y pedantería  
siempre prontas a sublevarse y a clavar­
nos en el camino-

Y no tem am os que de ahí venga el de­
saliento. El espíritu  sabe bien lo que 
puede, y ese saber de su fuerza propia 
es un im pulso continuo. El m iedo no lo 
sienten m ás que los incapaces.

Examen de conciencia. Muy a menudo 
deberíam os preguntarnos: ¿Qué es lo que 
verdaderam ente me im porta  en la  vida? 
¿Cuál es mi negoeio suprem o? ¿Triunfar, 
m andar, ser rico, d ivertirm e, ser célebre, 
que me crean esto o lo otro, esta r bien 
con m i conciencia, ser cada d ía m ejor 
o menos m alo?

¡Cuántas veces nos asustaríam os de 
la  respuesta!

Más y menos. Lo que im porta en la 
v ida no es hacer m ás que otro, sino ha­
cer todo lo que está  en la capacidad  de 
cada cual, con la m ayor in tensidad  po­
sible. Siendo así, está  seguro uno de te­
ner su puesto en la  v ida y eso que lla­
m an gloria; porque, en general, no so­
mos diferentes en más o en menos, sino 
en modo-

Los VALOR ES PRÁCTICOS DE LA EDU CA­
CIÓN. En cierta  m anera, puede decirse que 
todo lo que da  cu ltura—general o espe­
cial—es instrumento  p a ra  la  v ida o p a ra  
la  profesión: el saber de m atem ática, de 
h istoria, de geografía, etc. Mas lo que

im porta p ara  la convivencia social, para  
la paz y el b ienestar hum anos, es el uso 
que se hará de ese instrumento y los valo­
res que concedemos a las cosas todhs y 
a  las personas y derechos de los dem ás; 
porque en esto, a l fin y al cabo, vienen 
a p a ra r todas las relaciones hum anas: 
las ju ríd icas, como Jas de arte , in d u s­
tria , econom ía. . .

S i todo el saber moderno nó sirve más 
que para despreciar a los humildes, enga­
ñar a los confiados y legitimar la violen­
cia y el dominio sobre los demás, hemos 
perdido el tiempo lastimosamente-

Cuadros del Hospital
Por Gregorio F. Paz

E L  M A E S T R O

A través de los cristales, el jardincillo  
m ostraba la elegancia m ulticolor de sus 
líneas. En el centro, uu chorro de agua 
can taba su m úsica cristalina en la sere­
na paz del am biente.

N ada dejaba ad iv inar el cuadro que 
d e trá s  de la ventana, en la sa la , contem ­
p laban  m is ojos al to rnarse: el dolor, 
retorciéndose sobre la  lím pida b lancura 
de los lechos.

El m édico del servicio, un hom bre jo ­
ven, correcto y lino, de im pecable ele­
gancia en su vestido, h ab ía  llegado ya. 
H acia él, las m iradas de los enferm os 
convergían suplicantes y aheb rad as. 
E ran como una honda p legaria. E ran el 
ruego doloroso de los que, al borde de 
la  tum ba, junto a la  d icha inñn ita  del 
eterno descanso, pedían un poco m ás de 
vida, un poco m ás del am argo p lacer de 
seguir v iv iendo. . .  y parecióm e que 
Dios, debía envidiarle a  ese hom bre, el 
gozo cruel de tener en suspenso las 
alm as.

El experim entaba plenam ente la  sen­
sación de su im portancia. En su andar, 
en su expresión, en sus m aneras, deno­
tab a  «suficiencia». U na m ontaña de li­
bros e ra  el sólido pedestal de su saber 
y, allá , en su casa, prisionero en tallado  
m arco, un sellado pergam ino afirm aba

Garayalde Hermanos.
Instrum entos de Cirujía, .

ñccesorios de Labora torio , 

Productos de Dr. B rub ie r, Leipzig 

D rogas y Productos Quím icos.

Especia lidades fa rm acéu ticas.
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su ciencia cabalm ente.
Le hab ía  tra tad o  pocas veces, pero le

oí a menudo, h ab la r del apéndiqe de los 
ricos y de la belleza de los autom óviles 
franceses. Yo no com prendía bien la re ­
lación te rapéu tica  que entre am bas co­
sas existía.

A bsorto en íntim os pensam ientos, yo 
m iraba id io tam ente el chorro b o rbo tan ­
te del jard ín . Un suave rum or adv irtió  •> 
que alguien hab ía  en trado en la sala , y 
•llegó hasta  m i la, voz afectuosa del m é­
dico del servicio, que sa ludaba al recién 
llegado.

—Buen d ía, M a e s t r o .
Di una b rusca m edia vuelta. Mis ojos, 

súbitam ente ag randados, parecían  incó­
m odos en sus ó rb itas. H abía escuchado 
la p a lab ra  prodigiosa en la que pensara  
tan tas  veces. El azar, la  veleidosa ca­
sualidad  me b rin d ab a  la  suerte de sen­
tir  junto a mi, a l hom bre excelso, delini- 
do en m i esp íritu  como fuente de am or, 
de infinita bondad  y de noble ejem plo. 
Quedé por un instan te, pendiente del 
m enor m ovim iento de sus' labios. Ib a  a 
escuchar su cá lida  p a lab ra : la  p a lab ra  
de am or, la  p a lab ra  de un m aestro : 
casi, la  p a lab ra  de D io s ...

—Buen d ía m i distinguido doctor. Ahí 
le m ando una hernia. El pobre d iab lo  
no puede p ag a r m ás que trescientos 
pesos. ,

—M uchísim as g racias M a e s t r o .
—H asta  la  v ista  doctor.
H asta  pronto M a e s t r o .  Espero que 

nos visite a menudo; ya sabe con cuanto 
Orgullo contem plam os su presencia en 
la sala.

Con paso grave, balanceado  y rítm i­
co, como un austero  apóstol, el «m aes­
tro» recorrió  el pasillo , buscando la sa­
lida, entre la  doble h ilera  de cam as 
b lancas donde el dolor hum ano se re to r­
cía como un sím bolo.

P ara  ellos, ni una m irada , ni una son­
risa . Esos, no pagaban  ni un céntim o.

En el jard ín , el chorro bo rbo tan te  
continuaba su canción serena. Yo lo vi 
por un m om ento rojo trem ante como una 
lengua de fuego.

«De la Revista del Centro de Estudiantes de 
Medicina del Rosario».
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El Nuevo Delegado
El proyecto del Dr. Narancio y “ La Mañana”

Decíamos nosotros. . . .

El generoso proyecto que el Dr. N aran­
cio presentara ante el H. Senado, cuyo 
texto conocen nuestros lectores y que 
mereció el elogio unánim e de los compa­
ñeros, estam pado en El Estudiante L i ­
bre, ha sugerido a  «La Mañana» ideas 
un poco com plejas y un poco ex trava­
gantes.

No sabem os si hay en el editorial de 
ese diario  un fondo político—que bien 
pudiera existir ¿verdad?—d ada la violen­
ta  reacción que en él aparece clarísim a: 
no lo sabem os ni nos in teresa saberlo. 
Solo direm os que, si efectivam ente exis­
te una cuestión política, allí no debió ha­
ber existido.

Sería una ta rea  larga, y a m ás de la r­
ga  engorrosa, replicar parte  por parte, 
m inuciosam ente, todo cuanto se sostiene 
y  afirm a en el artículo que nos ocupa; 
pero transcribirem os algunos párrafos 
de él, com entándolos aunque sea ligera­
mente.

«Esta iniciativa es una ocurrencia no­
velera que señala un persistente prurito 
de innovar, de crearnos instituciones y 
m odalidades propias, exclusivamente 
nuestras, fácilmente defendibles en el 
terreno abstracto  de los ensueños y de 
las teorizaciones, pero que como casi 
todas las leyes que hem os dictado sin 
otro  fundam ento, r e s u l t a n  inocuas, 
cuando no pertu rbadoras y dañinas, en la 
esfera tangible de la realidad».

¡Instituciones inocuas cuando no per­
tu rbadoras y dañinas! ¡Vamos, gran co­
lega, que no es p ara  tanto, por cierto! 
No nos explicam os ese proceso mental: 
pertu rbador y dañino un nuevo elemento 
de juventud—por lo tanto generoso y 
puro, sin contam inaciones perversas, sin 
intereses creados, sin am biciones mez­
qu inas—que se incorpora a una corpo­
ración que ha de regir la m archa de la 
Facultad , que si preocupa a las autori­
dades porque ellas deben encauzarla y 
d irig irla , preocupa asi mismo a los es­
tud ian tes que le entregan in tacto  el cau­
dal de sus sentim ientos, de sus aptitudes, 
de su vocación! ¡Que viven en ella y pa­
ra  ella los mejores años de su vida!

Razones sentim entales, d iráse. Y nos­
o tros direm os: bienvenidas sean, porque 
ellas no señalan vana y ap ara to sa  sensi­
b lería , sino'visión exacta de los hechos y 
las cosas. Y cuándo el razonamiento puro 
hace sostener lo que el articulista sostiene, 
bien vale la pena purificarlo con la p a ­
labra que llega del corazón:

«¿Qué se busca, en efecto, con incor­
p o ra r el factor «estudiante» a  los Conse­
jos Directivos de nuestra  Universidad? 
Algo bello y subyugante: el alum no, con 
la  investidura del delegado, tra tando  de 
potencia a potencia con los dem ás miem­
bros de la  corporación, frente a  sus p ro ­
pios profesores en am ables te te  a  tete, 
levañ taría  el estandarte  del claustro 
lleno de im paciencias, de sanas rebel­
d ías, de aspiraciones colectivas, de rei­
vindicaciones comunes, de quejas y de 
deseos, que no son tan to  el lote del es­

tudiante, como el de la inexperiencia y 
el apasionam iento juvenil».

Al pasar, un breve elogio: sanas re­
beldías. No hay que olvidar que acaso 
entre los lectores del diario se hallen
algunos es tu d ian te s ..........Después lo de
siempre. El ideal estudiantil no es el fru­
to del razonamiento: es el fruto de la in­
experiencia y del apasionam iento juve­
niles. Nadie lo ha dem ostrado, pero no 
im porta. T antas veces se ha dicho y repe­
tido que hoy—convertido en lugar común 
y por lo tanto, con sitio reservado en todos 
los ed itoriales—ya es verdad axiom ática, 
postulado incortcuso. Y, sin em bargo, a 
través del tiempo, se reproduce incesan­
tem ente el mismo fenómeno: se afirma 
que el factor estudiante es inexperiente 
y apasionado y, partiendo de ese princi­
pio, se le niega, con ciega obstinación, 
todo medio de que dem uestre lo contra­
rio—si es como nosotros pensam os—o los 
afirme definitivamente en sus opiniones— 
ahora con la evidencia incontrastable 
del ejemplo práctico—si es que los otros 
tienen la razón. Pero, no; eso no pasará  
jam ás porque jam ás se les concederá a los 
estudiantes un puesto en la dirección de 
la casa. E stán condenados a someterse, 
aceptándolo todo, a deelarar sus huelgas, 
rechazándolo todo, o a dirigirse por notas 
enviadas al H  C. de acuerdo con todos los 
formulismos de nuestras ceremonias bu­
rocráticas, aceptando algo y rechazando 
algo, con toda prudencia y mesura.

El único ensayo de verdadero gobier­
no y responsabilidad oficiales—digam os 
a s í_o frecido  a los estudiantes, fueron 
las R. A. del P. Y bien: todo lo que ellas 
arro jaron de bueno y de verdadero en su 
efímera existencia, acreditan al factor es­
tudiante co m o  vastamente, p reparado 
p ara  los altos cargos directivos de la 
casa, aun cuando nuestro H. C. no pien­
se como nosotros, o piense lo mismo y 
haga otra  cosa, que tam bién es posible...

«La grey, ¡feliz de ella!, no es tam poco 
ni un gremio ni un partido  que deba 
arran car a  la institución, por la acción 
colectiva, reivindicaciones ni principios 
que aquella a rreb a ta  o niega, se a vierte 
entonces qué lejos están los móviles de 
esta  reform a de las enseñanzas de los 
hechos y cuanta es la d istancia que se­
p a ra  esta innovación de las ju stas exi­
gencias de la realidad».

Nosotros no somos un partido, en efec­
to. Pero de allí, y en buena lógica, no 
se infiere que no tengam os nuestras rei­
vindicaciones que realizar, ni nuestros 
principios que defender frente a  los que 
pretenden despojarnos de ellos. Los es­
tudiantes, apartados sistem áticam ente 
de to d a  labor de dirección, han sido ol­
v idados—como tenía que suceder, por ley 
fa ta l—en sus prerrogativas que luego les 
han sido concedidas ante su pedido insis­
tente, ante su exigencia v igo rosa^  perse­
verante. Este es un hecho práctico que 
nadie podría  desconocer. No sólo en 
nuestro país sino en toda Am érica, y 
aún en Europa, el estudiante ha avan ­
zado evidentemente, en estos tiem pos,

reforzando su autoridad, conquistando 
fueros que antes se les negara, alcan­
zando el puesto de dirección y de res­
ponsabilidad que, en épocas no muy 
lejanas, hubiera hecho sonreír al viejo 
m agister . . .  Y  esto significa que la grey 
estudiantil tiene mucho que reivindicar 
para si y tiene mucho que cuidar, celosa­
mente, para no su frir el despojo ajeno ■

Dígalo, por nosotros, la últim a deci­
sión del H. G. de Medicina, que nos 
a rreb a ta  un derecho ya inscripto entre 
el articulado de nuestra carta  orgánica: 
el derecho de voz y voto de una exigua 
delegación de estudiantes, en el seno de 
una asam blea que estudia, discute y re­
suelve problem as que afectan directa­
mente a los estudiantes !

«El régimen universitario actualm ente 
en vigencia ofrece todas las garan tías 
que puedan pretender los estudiantes, y 
seguram ente a  estas horas, si éstos de­
bieran concretar sus aspiraciones en un 
program a de acción, estarían  mucho 
m ás cerca de hacer sonar los cascabeles 
de las cosas im posibles, que de abrir, en 
el seno de las autoridades de la institu­
ción, in tegradas por profesores y pro­
fesionales generalm ente experim entados, 
nuevos horizontes y principalm ente nue­
vas ru tas a  los grandes intereses nacio­
nales que radican en la acción regular, 
m etódica y concienzuda de los claustros 
universitarios.»

Acaso el cronista d iga verdad: in ter­
p re tadas de cierto modo sus declaracio­
nes, le concedemos, al instante, la razón.

Las cosas son im posibles, bien por 
si m ism as, bien por quienes han de su­
frir sus consecuencias: y los estudiantes 
harán siem pre «sonar los cascabeles de 
las cosas imposibles» porque, frente a 
la reacción de las autoridades será im­
posible todo lo que indique renovación, 
todo lo que signifique libertad , todo lo 
que ab ra  un claro de luz en la penum bra 
densa e im penetrable que da  encanto 
m isterioso y hechizo fingido a sus graves 
figuras de pontífices . .. Será siempre 
im posible la  inspiración de la juventud, 
el ensueño del adolescente, los ideales de 
las generaciones nuevas!

¡A brir nuevos horizontes y nuevas 
ru ta s ! Pero, ¿cómo esperar tal resu lta­
do de las em presas estudiantiles frente 
a  los directores, cuando el articu lista— 
defensor espontáneo y abogado de motu 
propio de las au toridades intangibles 
—adelan ta ya que los estudiantes care­
cerían—llegado el momento—de un ver­
dadero program a de acción, para  hacer 
sonar sólo una fanfarria de utopías o 
quim eras ?

Si de antem ano quienes analizan y 
juzgan desde afuera sostienen la inanidad 
de todo esfuerzo estudiantil ¿qué espe­
ranza puede aún quedarnos respecto a 
los Consejos Directivos que poseen un 
concepto de suficiencia im penetrable, 
que pretenden siem pre y en cada ins­
tante hallarse en posesión de la verdad 
definitiva, que sustentan  la teoría de su 
in tangibilidad frente a  todo poder ex tra­

ño y de su infalibilidad frente a toda 
fuerza inferior jerárquicam ente ?

«No es posible, pues, sancionar con 
una ley la necesidad de que los organis­
mos dirigentes de la Universidad, deban 
ser integrados por estudiantes, sin in­
troducir en ellos una porción de las pa­
siones y de la inexperiencia que están 
llam ados a corregir, a rectificar, a en­
cauzar, para  que no se conviertan en 
focos de desorden, que obstaculicen la 
m archa segura y serena y las orienta­
ciones directrices de tan complicado y 
vasto engranaje pedagógico y adm inis­
trativo ».

A parte de la aberración que supone 
afirm ar que dentro de una corporación 
in tegrada por 10 o 12 miembros, dos de 
ellos sean capaces de prom over desórde­
nes, convirtiéndose en focos de obstacu­
lización para la m archa ordenada de la 
Facultad  — aberración inexplicable en 
quienes parecen pensar lo que dicen— 
existe en las líneas que transcribim os 
una inexactitud evidente y clarísim a: los 
estudiantes introducirán pasiones e inex­
periencias, nada m ás. V erdad que el 
cargo gratuito que se dirije a  la juventud 
es tan  absurdo y tan tonto que valdría 
m ás no tenerlo en cuenta: peor es me- 
neallo, que diría el caballero manchego. 
En la única oportunidad que se ofreció 
a los estudiantes para  exteriorizar sus 
ideas—las R. A. del P. en la Facultad de 
M edicina—ellos llevaron su program a 
definido, concretado valientemente en 
proposiciones de un alto alcance peda­
gógico. Y ese program a constituyó la 
orden del día de las Reuniones; y sin él 
nada hubiera podido discutirse, porque 
las ideas de los profesores o de las au­
toridades nadie las vió en ningún mo­
mento: la luz que irrad iab a  de nuestros 
m agisters no hubiera akanzado  siquiera 
a provocar el reflejo pupilar en los congre- 
sales . . .  Lo dijo el Dr. Dardo Regules en 
su proyecto de Reuniones de Profesores 
y Estudiantes, al exam inar su resultado 
en nuestra Facultad: sin el programa de 
los alumnos no hubiera existido orden del 
dia.

«Y es de lam entar, en verdad, que an ­
tes de expedirse en ese sentido, no ha­
yan atendido—la Comisión de I. P .—la 
solicitud que, por moción del decano de 
la Facultad de Medicina, doctor Quínte­
la, form ulara al Senado el Consejo Cen­
tra l U niversitario, en el sentido de que 
antes de pronunciarse sobre tan im por­
tan te  asunto, se oyese su opinión, bien 
autorizada, y llam ada a ap o rta r al de­
bate que seguram ente va a originar este 
proyecto, un valioso caudal de experien­
cia e ilustración».

Es sólo lo que aún fa ltaba escuchar: 
la pa lab ra  divina, la voz que desciende 
del Sinaí perfum ada con la gracia ce­
leste . . .  El D r . Q uíntela, que ya diera 
cuenta de nuestras Reuniones del Profe­
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sorado, haciéndonos v íctim a de|una usur­
pación de derechos que es una verdade­
ra  m aniobra digna de un conservado- 
risniQ ultram ontano, pidió que se espera­
ra  el inform e del Consejo C entral, al 
respecto. P a ra  suerte de todos, el buen 
sentido im peró en la  Comisión de 1. P . 
del Senado, y a su co rdu ra  debem os que 
se hay a  hecho oídos de m ercader a  una 
petición, que si bien aceptam os en teo­
ría , rechazam os enérgicam ente en este 
caso p o r conocer ya  lo que se d iría  en el 
sesudo inform e doctrinario : a trevim ien­
tos estud ian tiles, o sad ías de los jóve­
nes, inexperiencia, pasiones, intereses, 
au to ridades in tangib les, d irectores po­
seídos de in fa lib ilidad . ..

Y aquí term ina nuestro  a rticu lo . Re­
petirem os nuestras p a lab ras  iniciales: 
ta re a  larga  y engorrosa realizar el aná­
lisis línea tras  línea de todo el editorial. 
Sin em bargo, lo fundam ental queda he­
cho. C reem os que las asp iraciones del 
a rticu lis ta—de m arcado  cuño reacciona­
rio y conservador—y a no gozan de tan 
buena salud  como antes: no son como 
los m uertos del ilustre  ca lav era . . .

Y esta  vez—siqu iera  es ta  vez — asp i­
ram os a  algo m ás que al triunfo del ges­
to : asp iram os a  la  v ictoria positiva , a 
la  v ictoria  en la p ráctica. L a  trouvaille 
del Dr. N arancio—como, entre despecti­
vo e irónico, ap o d a  el ed ito ria lis ta  al 
proyecto en cuestión — nos parece que 
tiene asegurado  el éxito definitivo. Lo 
m erecen su generosidad y su valentía, 
su esp íritu  de lib ertad  y su fdeal de re­
novación. P ara  bien de todos el proyec­
to h a  de llegar a  ser ley nacional; p a ra  
bien de todos, m enos de las eternas a u ­
toridades — obsesionadas perennem ente 
por las in iciativas estud ian tiles — y que 
h ab ían  colocado sobre la p u erta  del au ­
gusto y herm ético salón de sesiones, el 
lem a sugestivo: nepasserontpas.

EN Stl LEGAR

«Hemos puesto las cosas en su lugar.»
T al debió ser la  frase  con que los m iem . 

b ros del Consejo com entaron el golpe 
m aestro  de guillo tina con que liqu idaron  
el asunto  de las R. A. del P.

(P oner las cosas en su lugar es, en este 
caso, a b rir  un cajón, colocar en el un ex­
pediente, ce rra r el ca jón  y hacerle enci­
m a la  señal de la  cruz).

Si p reguntáram os a los señores m iem ­
bros del Consejo, ¿p a ra  que estáis aquí? 
ellos con testarían  con énfasis:

— ¡P ara que h ay a  orden! Y agregarían  
im itando el herm oso gesto de Luis XIV: 
—«La F acu ltad  som os Nosotros.» Cuando 
asistim os a la  reunión del Consejo a  que 
aludim os m ás a rrib a  y adm iram os la  
d ialéctica a lam b icad a  del D r. A rrizaba- 
laga, tan  elegante que parec ía  hecha 
p a ra  ad o rn ar las tap as  de los libros; 
cuando oímos el discurso  del Dr. Regu­
les, lleno de razones grandes como torres, 
como aquella tan  d ivertida  que dice: 
«En esta  m áquina todo es acero, pero 
un pedazo de acero es fueda y  otro es 
m anija. No debem os acep tar que el m o­
vim iento em piece por la rueda ¡No! Debe 
em pezar por la  manija» (Uno que estab a  
a  nuestro lado dijo muy por lo bajo:

—¡Mire que g racia , porque él tiene la 
m anija!

Y el de ade lan te  le contestó:
—No lo creas: la  m anija es tá  m ás 

arrib a .
N osotros recordam os susp irando que 

g ruesas lágrim as bañaron  nuestro rostro

enternecido por tan ta  belleza de im ágen, 
que ante ella caím os en el éx tasis del 
infusorio «que en una gota de agua de­
cía ¡qué g rande es el mundo!» y que ju ­
ram os ser siem pre la rueda dócil de tan  
adm irab le  m anija y de la invencible m u­
ñeca que la movía; ser siem pre dóciles 
a l hom bre que dijo, batiendo el record  de 
la  m odestia: «¡No soy un león, soy un 
niño!!»

Pero esto últim o no es cierto felizmen­
te; ¿qué haríam os nosotros, verdaderos 
niños, sin el am paro  de su melena?, nos­
o tros que sentim os un frío en la  m édula 
qu^ nos bajó h a s ta  la  cola de caballo , 
cuando fulminó a  to d a  la sa la  repitien­
do «¡Pueril! ¡Pueril!» y tam bién: «¡Lo 
que no sirve se retira!» ¡Bellos procedi­
m ientos tan  olvidados en la  Facultad!

¡Y nosotros que habíam os creído que 
el discurso del D r. L asn ier no ten ía  ré­
plica! ¡Y como com padecim os al Dr. 
Blanco Acevedo cuando term inó el suyo! 
No debió d iscutirse. — L a m ayoría de 
aquella ta rd e  no era de hom bres: era de 
videntes!

Cuando nos re tiram os deslum brados 
por tan ta  experiencia sab ia , levantam os 
los ojos al cielo y buscam os una conste­
lación p a ra  p erp e tu ar en ellas la fam a de 
aquel Consejo ..

Un com pañero dijo: Voto p o r la  del 
Cangrejo: a llí e s ta rá  en su lugar.

F ede rac ión  de E s tu d ia n te s

Hace algún tiem po, se iniciaron ges­
tiones en el sentido de reconstitu ir nues­
tra  Federación. Los centros estud ian tiles 
designaron sus delegados, y éstos se 
reunieron y com enzaron el estudio  de las 
bases del Institu to  que rep resen ta ría  a 
los estud ian tes del U ruguay. Se hab ía  
tom ado como base el proyecto de Jun ta 
R epresentativa de que era  au to r el señor 
H. A badie Soriano, y ya en las prim eras 
reuniones, la  com isión organizadora 
em prendió la ta rea  con energía y bríos 
prom isores.

P asado  algún tiem po, el entusiasm o 
del principio fué decayendo, y sólo de 
ta rd e  en ta rd e  obteníam os noticias, des­
alen tadoras por lo dem ás, de p arte  de 
algún m iem bro, que nos com unicaba 
con gesto de desesperanza, que aquello 
«no m archaba».

M ás ta rde , desalen tados aún los m ás 
tenaces an te  la  indiferencia am biente, 
todo quedó en la  nada, sin que siquiera 
obtuviésem os alguna explicación de las 
causas por las que cesó sus activ idades 
la  Com isión. A lo qué parece, tam poco 
los Centros solicitaron explicaciones a 
sus delegados, y éste es el m om ento en 
que ignoram os todo, salvo lo de que 
«aquello no m archa».

Y, con íntim o dolor, preguntam os ah o ­
ra  nosotros: «¿Qué se iizo aquel afán?» 
¿Es que los delegados no supieron po­
nerse a  la  a ltu ra  de su misión? ¿Es que 
la  ta rea  e ra  superior a las fuerzas de los 
delegados? Tam bién aq u í lo ignoram os 
todo, o casi todo. Sólo conocem os lo 
que nos d ije ra  un activo delegado de la 
A sociación de E. de N otariado: «Esta­
m os aburridos de concurrir a  reuniones 
sin número». Y agregó: «esto no m ar­
cha».

La que  noso tros creem os causa d e ter­
m inante del fracaso  de la  ten ta tiv a  que 
nos ocupa, es esa aton ía , esa enorme 
indiferencia, esa evidente despreocupa­
ción por todo lo que no sean los libros 
de texto, que padecen los un iversitarios

actuales, y que parece justificar la frase: 
«los estud ian tes están viejos».

Pero aú n  quedan  en la  m asa estud ian­
til, juventud , energía, b ríos p ara  a fron ­
ta r  las em presas m ás arduas. No fa lta rá  
quien, de nuevo, sacuda el polvo que 
cubre el proyecto de Jun ta R epresenta­
tiva y  con tesón y tenac idad  p rosiga  la 
labor, tan tas  veces com enzada, y la  lleve 
a  feliz term inación.

Tales son nuestros votos y los de to ­
dos aquellos que desean  ver un ida la  
grey, por el bien de todos, en esfuerzos 
comunes. Así lo exige, adem ás, nuestro 
prestigio, dentro  y fuera de fronteras.

D eficiencias de la A. P.

D ía a  d ía  recibim os quejas de enfer­
m os atend idos por los m édicos de la  A. 
P. (servicio de rad io). Según parece—al 
es ta r a  los inform es de los pacientes, y es­
to parece ser la verdad  estric ta—los m é­
dicos no v isitan  regularm ente a los enfer­
mos, aún a  aquellos que se hallan  en es­
tado  grave y que, por lo tan to , requieren 
servicios profesionales continuados y 
aten tos. No vem os la  rázón de esta  seria 
deficiencia de nuestra  A sistencia Públi­
ca, a  no ser en el esp íritu  de economía 
que hoy se h a  hecho tan  fuerte que n ad a  
puede vencerlo.o a tacarlo . Sin em bargo, 
el problem a es bien claro 'y de sencilla 
solución: si los m édicos son insuficientes 
por su núm ero—escaso en relación con 
los pacien tes—debe aum entarse la  lista  
ráp idam ente. No es posible ju g ar con la 
v ida ajena por cuestiones de dinero, o 
por razones de econom ía, nunca peor 
com prendida que en este caso! Y el úni­
co m otivo de ta l deficiencia es ese: nú­
m ero insuficiente de profesionales. No 
podem os creer, ni por un instan te, que 
exista desgana o despreocupación por 
p arte  de los médicos: sería  afirm ar una 
carencia  de responsab ilidad  que nad a  
hace sospechar y que todo niega en la  
p ráctica.

Así, pues, es necesario  tom ar m edidas 
p a ra  su b san ar este grave defecto. Móvi­
les económicos no pueden in tervenir en 
este problem a p a ra  justificar una con­
ducta que no tendría , así, ninguna ex­
plicación aceptable. L a salud de los se­
m ejantes no puede e s ta r su jeta  a los vai­
venes del sentim iento de ahorro . Rem edio 
pues, a  esta  deficiencia, y rem edio rá ­
pido.

En núm eros an teriores, citando la  
abundancia de ciertos artícu los de prim e­
ra  necesidad, existentes en el Servicio de 
U rgencia de la A sistencia Pública, elo­

P R 0 D U e T © S  A ST E R
*

O PO TER A PIA  SEGA E INYECTABLE

Ferm entos lácticos, Ovarina, Hepaticina, Nefrina, Páncreas, 
G. m am aria, Levadura de cerveza, Kefflr, G landotirina, etc.

Asmaleno. Gelatina, F ibrolisina, Suero vena renal, etc. 
Adrenalina, Metales coloidales eléctricos — P lata y Azufre
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2 5  de  M a yo , 3 4 0 . M o n te v id e o .

giábam os m erecidam ente las facultades 
económ icas de los señores i C onsejeros, 
que se han  consagrado  como fieles can­
cerberos del Tesoro de la  Institución.

Hoy señalam os un nuevo hecho que 
com prueba con evidencia las p rop ieda­
des ah o rra tiv as  de los m ism os señores.

Los p ractican tes del servicio tienen 
una g u ard ia  cada G días, correspondién­
doles por lo tan to  5 guard ias m ensuales 
(a lgunas veces pueden a lcanzar a  6) y 
como las  g u ard ias  son de 12 y 24 horas 
respectivam ente, deben hacer, por lo m e­
nos, una com ida du ran te  esos períodos.

A hora bien: la A sistencia, con un des­
prendim iento  rockefelleriano, digno de 
m áxim a ponderación, asigna la re s­
petab le  sum a de $ 2.50 por cabeza, sin 
descuento, po r concepto de com ida, 
m ensual, ergo $ 0.50 p a ra  cada una, 
cuota suficiente p a ra  efectuar un nutrido 
alm uerzo, com puesto, por lo menos, de 
agua y o tros m anjares por el estilo.

Los p rac tican tes han enviado una 
nota al Consejo, solicitando una asigna­
ción ju s ta  y razonable. H asta  el m o­
m ento no h a  habido  resolución, pero 
pronosticam os que se nos con testará  
con la frase , que a m anera de estrib illo , 
sirve de respuesta  a  todos los pedidos 
de m ejora del Servicio.

«¡Para cuando nos m udem os a la Calle 
Sierra!»

P or ser consecuentes con el sentim ien­
to de ahorro , tan  arra ig ad o  en ellos, los 
señores C onsejeros han  dispuesto , así 
m ismo, que los p rac tican tes  de rad io  no 
reciban ni je rin g as  de inyecciones, ni 
term óm etros, ni b istu ríes, en una p a la ­
b ra  ninguno de los ap a ra to s  ind ispensa­
bles p a ra  la  labo r que el estud ian te h a  de 
realizar en el cum plim iento de sus fun­
ciones.

Parece ser que ello dem andaría  gastos 
ex traord inarios tan  dispendiosos que 
acaso el caudal m etálico de la  nunca 
bien po n d erad a  A sistencia Pública h a ­
b ría  de ag o tarse  instan táneam ente, c a ­
tástro fe form idable que los Señores Con­
sejeros están  en el ineludible deber de evi­
ta r  a  to d a  co sta ....... aunque sea negando
aquellos adm inículos que, en buena p a ­
ga, ta l vez im porten  algunos reducidos 
y  m odestos pesos.

No im porta. Hay que ah o rra r y  se 
aho rra . Eso si, las d ie tas de los Señores 
Consejeros fueron, h a s ta  épocas cercanas 
y desd ichadas, tesoro in tangib le  y sa ­
grado  que nad ie  hub iérase  a trev ido  a 
p ro fanar. A hora, todo cam bió.

Pero las  econom ías no se detuvieron 
allí; claro que ní>! Siguieron y seguirán 
aunque sea en m enudencias: iln ’y a  p a s  
de petites  économ ies. . . . . .
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Para el Honorable Consejo Directivo 
de la Facultad de Medicina de Montevideo

He aquí el tinglado de la antigua farsa. 
De nuevo tornan los poetas de El Estu­
diante L ibre . . . A rrastrados por borras­
cosa lucha prosaica, hubo de enmudecer 
la  música de sus cánticos jocundos. Mas 
hoy, vuelta la paz a los espíritus, sose­
gados y quietos los ánimos enardecidos 
en em presas descomunales dignas del 
pálido hidalgo de la  Mancha, vuelven a 
entonar sus salmos y a  m usitar sus 
plegarias.

Dulcemente, suavemente, en la exqui­
sita dulzura y en la tenue suavidad de 
sus sentimientos dicen, en el rojo candente 
de los versos, las pasiones de sus almas. 
Y esta vez, no será el M aestro que se 
aleja rumbo a Lutecia m aravillosa el 
que recogerá sobre la frente ilum inada 
la corona consagratoria, como en los 
tiem pos de la Hélade divina. A hora es el 
Honorable Consejo Directivo de la Fa­
cultad de Medicina de Montevideo el que

inspira a  los poetas y hace arder el sa­
grado fuego interior que todo lo purifica 
en el tem blor inquietante de su llama.

Palabras de am or, oraciones de g ra ti­
tud y de pasión, frases de dulce y  cálido 
elogio: tal es la ofrenda espiritual de los 
poetas hacia las divinidades, tal es el 
regalo lírico de los bardos hacia los m o­
radores del Olimpo inmortal.

Bajo la advocación de Melpómene, la 
m usa trágica, ayer tejió el poeta una es­
cena de odio, de celos y de traición: 
Manuel V. m onarca de un império inve­
rosímil y P i Hornos, prim ado y conseje­
ro del desdichado príncipe, dialogaron 
al am paro tibio de la salita toda rosa.

Ahora, bajo la tutela paternal de Poli- 
m ia, protectora de los héroes y los dio­
ses, los poetas elevan sus ditiram bos a 
las figuras originales de esta epopeya 
contem poránea que contemplan asom ­
brados nuestros ojos mortales.

Y en el sacrificio de esta m isa pagana, 
divinidades y sacerdotes se esfuerzan 
por hacerse dignos recíprocamente. Las 
divinidades haciéndose cada vez más 
grandes por el prodigio m ilagroso de sus 
hechos y de sus obras; los sacerdotes 
purificando su alm a en la  soledad trág i­
ca del desierto para  hacerla fuerte: así, 
el elogio que ha  de sugir de ella será 
puro como agua de roca.

Y, apasionadam ente, dirán los poetas 
todo su culto y todo su am or, todo su afec­
to y toda su gratitud: acaso el tumulto de 
los sentim ientos rom pa la  arm onía del 
verso y quiebre la euritm ia de las estro­
fas: sa lta rá  el vaso hecho añicos pero la 
idea quedará triunfante en su magnífico 
vigor.

Ahora, humo de incienso que inunde 
los altares y perfume delicadam ente las 
graves figuras de los dioses, im pasibles 
acaso ante la  ofrenda m ística. A hora el 
óleo sacro con que los poetas ungen a 
las divinidades inm ortales...........

Comieza la m úsica de los cantos.

No le habléis de Reunión!
Es 8U.fdz un trasunto de ideal. . .

A mado Ñer v o .

Es su faz un retrato de hidalgo castellano
Con sus ojos azules y piloso el mentón
Sella todos sus actos un secreto extrahum ano.

No le habléis de Reunión!

Es enorme el prestigio de su obra lam osa
Tan puros los decires de su corazón
Hay tanto misterio en la salita rosa . . .

No le habléis de Reunión!

Tiene el vago encanto de figuras de antaño
En los lienzos antiguos pálidos de pasión
¡No tumbéis el silencio de su espíritu huraño!

No le habléis de Reunión!

«Jomo aquellos otros

Porque te fuisie de m i lado, ay vida mía!
Canto popular

Se fué para no volver 
A utor anónimo

Si, Maestro, te puedes d ar la mano 
Esa mano que décimas tejiera 
Con tantos otros que tras  larga espera 
Palidecieran aguardando en vano.

Los habitués de La Americana
¿Adonde van los muertos Señor, adonde van?

A mado Ñ er v o .

F alta  aquel contertulio hace ya una semana
Que poseía la Corte toda llena de l’é
Y que noche tras noche allá en La Americana
Bebía sorbo a sorbo su tacita de thé.

La Corte lo envolvía. Gomenzaba el discurso
De los graves pontífices todo luz y verdad
De aquel que en Lutecia fuera Interno a concurso 
De aqúel que es Honorario de nuestra Facultad.

Mas hace varias noches que El no ocupa la m esa 
Con la Corte ex tasiada que una oración le reza.
Y es raro, varias noches... en que no se le vé

Nosotros indiscretos al notar esta ausencia
Pensam os al instante en Pública Asistencia
Que le absorbe las noches y le priva del thé . . .

Juan Decano mira el humo . . .

Como ellos tam bién acaso fuiste 
El profesor mimado de otros días. 
¡Oh pobres estudiantes que aburrías 
Un poco chacotón y un poco triste!

Pues no faltó el cumplido compañero 
Que atraído por tu fam a de trovero 
En ocios resignados te escuchó.

Mas aburrido en época cercana,
Te dijo como siempre: «Hasta mañana»

Pero que no volvió.

“ Si era de paja la cola

OH alma del Silencio que yo reverencio!
J acinto B en a vente .
I

«/Je «clinique medícale» cierto gran Profesor
E n  sesión borrascosa ofició de cantor;
Y  el discurso pulido que a nadie convenciera
Hizo que el vate gentil estos versos tejiera».

En el Consejo fué una vez 
De nuestra vieja Facultad.
Por ra ra  casualidad
No fué ni en China ni en Fez.

Un Consejero genial
Silenciario como un Bhuda 
Habló con voz de cristal,
Mi alm a asom brada estaba muda.

Dijo con autoridad
Muchas cosas im portantes.
Pero a decir la verdad 
¡Todos quedam os como antes!

Lo recibieron tan mal 
Que en su cabeza sesuda 
Puso su grano de sal 
El dem oni^ de la Duda 
¡Pobre galeno genial 
Silenciario como un Bhuda!

Tal vez se debió callar 
Dejando correr la bola,
Pues no conviene colear 
Cuando es de paja  la cola.

En el Consejo fué una vez 
De nuestra vieja Facultad 
Por ra ra  casualidad 
No fué ni en China ni en Fez.

« Ay ! m i vida 
No parcee ya m i vida

(A utor anónimo).
M ientras fan tasía  finge en la distancia
Una alegoría equina y trivial,
Unos floripones llenan de fragancia
El am biente suave, tibio y decanal.

Juan Decano fuma y absorto en el puro
No ha visto la  mano que le tiende un mate.
Su testa se inclina cual fruto m aduro,
Sobre el brazo muelle del amorris» granate.

Si piensa ya no habla. Padece de afemia.
Todo lo ve negro, ¡color de dolor!
Ay! como sus «racers» que mueren de anemia
Ya no la figura sobre el m arcad o r.

Nostalgioso sueña con la vez prim era
Que subió al estrado para  gobernar,
Eso fué en los tiempos de su prim avera
Tenía otros bríos, sab ía luchar!

Más hoy el Invierno inclemente llega
Y abandona en su alm a granitos de ají
La flor de su espíritu, ni am para ni riega.
Suframos ¡Qué diablo, la vida es así!
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SOLON II

( F a r m a c é u t i c o  e s t )

Quien encabeza estas líneas no es nada 
absolutam ente, ni p r im o  siquiera de 
aquel gran Solón que nos obligó a estu­
d iar tan tas leyes! (Bueno: yo no sé si fué 
él o el vasco A rbelaiz).

El Solón éste tam poco es pariente, ni 
cosa parecida, del Dr. Introini a  pesar 
de que siem pre lo nom bra.

Yo creo que el árbol genealógico de 
este héroe pertenece a  la  especie de los 
Ranunculáceas (fam ilia de los ligadorum  
arrabalis). Voy a  explicar por que: su 
cuerpo parece un tronquito bien cuidado 
seis cafés con leche por día). Ligadorum: 

derivado de liga, am biente propicio entre 
las ninfas y ham adriadas. Arrabalis: 
¿No lo habéis visto nunca en el Boule- 
vard  A rtigas y Canelones dando m anija a 
las piernas, am agar después dos o tres 
veces y a rran car hasta  el H. Maciel? En 
su breve paso por Sarandí siem pre lo 
persiguen varias ninfas. ¡Qué suerte! di­
rán  Vds. No lo crean: lo persiguen para  
que les repita el vino yodotánico.

Necesita bencina y .......... ¡ay mi Dios!
¡Cómo la repone! Come dóble y para  
quitarse la irritación esofágica hace gar­
garism os gástricos con café con leche.

Cuando se dispone a  m archar, los es­
tudiantes le can tan  el estribillo:

Adiós Solón 
Gentil Solón
Los platos que te pasaste 
Y los que pescaste 
Nos dejan m irando el Sol.

No seas así 
Deja comer
Los panes y las galletas

Las ja rra s  de leche 
Y h asta  las m esas 
Se irán p a ra  no volver.

Y Solón desde la puerta dice: qué quie­
ren: es por mi dispepsia.

Sufre tam bién de tortícolis porque 
fuerza los sterno-cleidos y los expone a 
un espasm o reumático.

Antes de acostarse hay que conven­
cerlo con el últim o café con leche. Se 
acuesta con un pan que digiere antes 
de conciliar el sueño.

Ene.

L A  A U T O N O M IA

De nuevo se volverá a p lan tear en el P ar­
lam ento el problem a de la autonom ía uni­
versitaria , y nuevamente se vuelve a caer 
en el error de involucrarla con las autono­
m ías de los dem ás organism os del E sta­
do, error que es, a juicio de Vaz Ferreira 
uno de los m otivos de que la  U niversidad 
continúe todavía bajo la dependencia 
del Ejecutivo. Escollo que debe ser sal­
vado desglosando problem as tan distin­
tos.

Al pensaren  la  forma de solucionar la 
cuestión de la  autonom ía universitaria, 
se presentan dos caminos: d a rla  a  las 
actuales au toridades, con la organiza­
ción que hoy tienen, que es a lo que se 
llegaría en caso de aprobarse los pro­
yectos que están en las carpetas de la 
Cám ara, tendientes solo a  hacer practica­
ble el principio establecido en la  Consti­
tución, o transform ar nuestra Institución 
enseñante, construir la U niversidad nue­
va y lib rarla  de influjos ajenos a la en­
señanza; en íin, darle una organización 
capaz de u sar bien esa autonom ía.

Desde luego que el prim er camino de­
be rechazarse; d a r autonom ía al actual

enseñadero, con la  organización an ti­
cuada e ilógica que lo rige, sería perpe­
tu a r un estado de cosas que no debe 
subsistir, pues luego de reform arla sin 
resultados verdaderos, después de d a r 
solidez al régimen existente sería mucho 
m ás difícil si es posible provocar una 
renovación.

J

¿Pero querem os decir con esto que no 
sea m enester una leform a universitaria? 
No, sino por el contrario que se debe ir  a 
una transform ación rad ical, que debe­
mos tom ar el segundo caminó, llevar a 
cabo los actuales proyectos de ley o hacer 
otros si fuera necesario, propiciar una 
verdadera m udanza p ara  crear una ins­
titución nueva y no dejar que se apliquen 
páliativos a  lo malo e intolerable que 
hay ahora.

A nuestra U niversidad le fa lta  vida 
propia, carece de fuerza, no tiene espíri­
tu  y eso no se cura con reform as p arcia­
les ni con reglam entaciones m ás o menos 
oficinescas. Es preciso sacar esa vida 
que le fa lta  de los m ismos elementos que 
la integran, estudiantes y profesores.

He ahí, a nuestro juicio, la causa del 
continuado fracaso de los planes y  las 
reform as que desde hace tan tos años se 
vienen haciendo, que apenas salidos de 
la gestación ya resultan inservibles, por­
que todas ellas se han dirigido a planes, 
m étodos y program as sin darse cuenta 
de que el verdadero mal está  en la 
composición de la Universidad, en la 
carencia de ideales y verdaderos estím u­
los desde que estudiantes y profesores 
van a ella a ser regidos y no a intervenir 
en la dirección de la propia obra como 
cum pliría. Es un cuerpo de células ina­
nim adas y de vida artificial.

Esa es la causa de la crisis universi­
taria  y debe desecharse todo intento de 
reform a que no encare este aspecto fun­
dam ental del problem a a resolverse.

Y eso es lo que propone «Ariel»: evitar 
que se vuelva al error de siem pre, a l re­
curso de los paliativos,—que en este 
caso pueden ser de resultados muy se­
rios—provocar que se vaya a la  Univer­
sidad uueva y que se plantee la cuestión 
en sus térm inos reales.

Pero surge de inm ediato la pregunta 
¿quién constituirá esa U niversidad del 
futuro?

Desde luego que no pueden ser ni los 
Poderes que form an el Gobierno, ni m u­
cho menos las autoridades universitarias 
solamente. Decía Bivet que para  la en­
señanza francesa el niño habría  sido 
«una cantidad despreciable»; en nuestra 
U niversidad el profesor y el estudiante 
son cantidades despreciables, jam ás se 
les ha tom ado en cuenta para  nada, sin 
em bargo de ser a ellos a quienes corres­
ponde, si no presidir, por lo menos provo­
car y orien tar esa reforma.

De la Revista «Ariel».

Asociación de los 
Estudiantes de Medicina

Asuntos resueltos por la

Comisión DirectíDa

SESIÓN ORDINARIA DEL 22 DE JULIO DE 1921
Se resolvió adherir al 2.° Congreso 

Médico Nacional, y hacer propaganda 
entre los estudiantes por medio de El 
Estudiante L ibre.

Se aprobó por unanim idad el p rogra­
m a trazado  por la Comisión de F iestas, 
y se resolvió publicar las bases del Con­
curso de obras teatrales para  la función 
de teatro  que constituye uno de los nú­
m eros del program a de Fiestas de la 
Prim avera.

Adrenalina Galien
Extraída de las g lándu las surrenales por un procedim iento especial 

—  a presentarse en el segundo Congreso m édico Racional ___

ENSAYADA FISIO LÓ G ICA M EN TE ANTES DE SER PUESTA EN VENTA

C ris ta liz a d a  en  tu b o s  de 10 c en tig ra m o s .

En so lu c ió n  a l m ilé s im o , fra sco s  de 30 c.c.

En a m p o lla s  de 1 c.c. so la  o a so c ia d a  a  la  co ca ín a  y  N ovocaína .

L ñ B 0 R ñ T 0 R I0 5  ©FILIEN
Sección Medicamentos Biológicos

P R O F E S O R E S FA RM ACÉU TIC O S

Paysandú, 1783 Montevideo
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DELDoctor Melchor Paeheeo
EX CLU SIV A M EN TE PA R A  SEÑ O R A S EM BARAZADAS 

Y PA R T O S

ATENDIDO POR HERMANAS DE CARIDAD Y NURSES

Agraciada, 2370 - Montevideo Teléfono: ha Uruguaya, 608 (Aguada) 

NOTA—Es conveniente so licitar pieza con anticipación.

SESIÓN O RDINARIA DEL 5  D E  AGOSTO

Se aprobó por unanim idad la actitud  
asum ida por los señores Regules, Mussio 
y O reggia en los hom enajes efectuados 
con motivo del fallecimiento del D r. An­
gel Colombo.

Se aprobó  el gasto  de $  32.50 (tre in ta  
y  dos pesos con cincuenta centésimos) 
hecho por el Inspector de mes, señor 
P ie tra , p a ra  re p a ra r los billares.

Se designó Inspector du ran te  el mes 
de Agosto, al señor Peluffo.

Se fiijó el d ía  10 de Agosto, como fe­
cha p a ra  la  realización de la  conferencia 
del Dr. Lasnier.

Se aceptó la  renuncia del cargo de Re­
dac to r de E l Estudiante L ibre , p resen­
tad a  por el señor Cyro G iam bruno, y  se 
designó para  reem plazarlo al señor Cons­
tan te  Turturiello.

U N A  O P IN IÓ N

« ...S írv a m e  de d isculpa el que este 
libro no se ha  escrito  p a ra  las personas 
respetables. Yo deseaba convencer a mi 
lector, y este no debe tener tre in ta  años. 
P asad a  esta  edad, las opiniones están  for­
m adas, lee uno por d istraerse, por esta r 
a l corriente de lo que se escribe, por 
ilu stra rse  sobre un detalle. En cuanto  a 
los cim ientos, ya  están  constru idos y son 
inconm ovibles: el hábito , la  pereza m en­
ta l, las ocupaciones p rácticas, la  necesi­
d ad  de contem porizar con los poderes, 
el deseo de conservar las am istades, for­
m an en torno como un cemento que nad a  
puede disolver. Desde esta  época en  
adelan te no renueva uno se filosofía, sino 
que saca  las consecuencias de la  que ha

elegido, o m ejor, por lo común no tiene 
ya filosofía, p iensa en cosas de m ás im­
portancia , en los intereses de dinero, 
de am bición, de partido ; ve las discu­
siones ab s trac ta s  de trás de sí, en una 
lontananza oscura, como en un ejercicio 
de juventud; se sonríe de los espíritus 
candorosos que se entregan a ese ejer­
cicio; los m ira desde lo alto y se d iv ier­
te en verlos d iscu tir sobre las causas, 
como se d ivierte uno viendo a  los niños 
ju g ar al tejo. H abía, pues, que escrib ir 
p a ra  la gente joven. Desde los veinte 
h as ta  los veintiocho años, m uchos de 
ellos p ie n sa n . ..»

«

L as frases precedentes, deb idas a  la 
plum a de Hipólito Taine, debieran ser 
leídas por quienes sostienen que la ver­
dad  no es patrim onio de ninguna época 
ni de ninguna edad  y luego, en la p rác ti­
ca, proceden como si estuvieran en la 
convicción de que la verdad  es poseída 
sólo por los an c ian o s.. .Por lo menos, 
así lo hace suponer su tem or de escuchar 
en reuniones públicas, la  p a lab ra  de los 
estudiantes.

Epistolario

M o n t e v i d e o ,  L a  G r a n  M u ñ e ­
c a ,  T i n t o r e t t o .  — L a  página d e  
A puntes de Pato logía In terna no h a  sali­
do con la  regularidad  que V ds., y dem ás 
estudian tes desean, debido a  que el com­
pañero  S ilva y F erre r por sus m últiples 
ocupaciones, no ha  podido siem pre rea­
lizarla, como lo hub iera deseado. De 
todos m odos, en el fu turo , S ilva y F errer 
nos h a  prom etido dedicarse, a  expensas

de o tras activ idades que hoy’ le ab so r­
ben, enteram ente a esta  tarea .

Ñ
P o l i c i a n o  v i e j o . —Gomo Vd. verá 

la  Página Poética resucita  en este núm e­
ro, ded icada al H. C. de la F acultad . 
Los poetas no habían muerto, como Vd .. 
llegó a  suponer, sino que, obligados por 
los últim os sucesos que son de notorie­
dad , a eseribir en prosa  tuvieron forzosa­
m ente que dejar que las liras enm ude­
cieran. Pero hoy, p asad a  un poco la  bo ­
rrasca  o, m ejor dicho, encarada desde 
otro punto de v ista, vuelven los him nos 
elogiosos y d itirám b ico s ..........

I n t e r e s a d o . —No. E l Estudiante 
L ibre cierra , con este núm ero, su a p a ri­
ción, por este año. Los exám enes, prim e­
ro, y luego las vacaciones hacen im po­
sible su salida. El solo vive du ran te el 
año escolar, pero, eso si, prom etem os 
que con el prim er' d ía  de clase del p ró­
ximo año, volverá a  la v ida rozagante y 
ufano, como siem pre, p a ra  d ivertir a 
unos y am arg ar a  otros. Y a lo dice el 
vate, en la Página Poética: «¡qué diablo, 
si la vida es así!».

D o n  J u a n  F r a n c i s c o . — Pregun­
ta  Vd. por los p rogram as: y bien, salvo 
aquellos dos, ya fam osos, que publicá­
ram os hace algún tiem po, nos ha  sido 
im posible conseguir otros. Son puros 
inconvenientes: que no existen, que hay 
que corregirlos, que hay que añadir, 
que hay que sustraer, etc., etc. Así lo 
dijim os, en el núm ero an terio r, en nues­
tra s  N otas. Pero, en fin: vo lun tad  sobra  
y  esperam os que, después de es ta  cam ­
paña, alguien se preocupe por que los 
profesores cum plan con ese deber pro­
pio de ellos, que es la  redacción c lara  y 
am plia, de los program as.

Veremos. ..
R e v o l u c i o n a r i o . —Si, com pañe­

ro. L a cam paña contra  la decisión del 
H. G. que nos elim ina de las Reuniones 
ha sido enérgica y con tinuada y si aho­
ra  cesa, es solo porque E l E studiante 
L ibre d e jará  de aparecer. P o r lo tanto , 
Vd. que deseaba que ella siguiese no 
p odrá  ver satisfechas sus asp iraciones— 
que son las nuestras y las de todos los 
com pañeros—pero sólo por esa causa 
fundam ental y única.

NOTAS
D esped id a .—Y ahora , h as ta  la  próxi­

m a, decimos. Con este núm ero E l Es­
tudiante L ibre m uere p a ra  resucita r 
a llá  por el mes de Marzo del año veni­
dero.

Algo se ha hecho: no mucho pero sí, 
algo. Se h a  escrito  abundantem ente en 
plena lucha de ideas, respetando a los 
hom bres siem pre que lo m erecieron: el 
a taque personal no en tra  en nuestro 
modo de acción pero no porque crea­
m os—por pequeñas razones, pueriles y 
sentim entales— que él ag rav ia  al que lo 
dirije. No. El a taq u e  personal fundado 
y justo  debe acep tarse  sin em bajes; las 
personas son respetab les en tan to  m an­
tienen la línea de su conducta dentro de 
la m oral: m ás a llá  el a taque directo es 
explicable y m ás aún, justificado.

Así, pues, ha sido rudo el com bate y 
fa tigosa la labor. L as cam pañas que 
sostuvim os iban desarro lladas dentro  de 
la m ayor arm onía h as ta  que Jas resolu­
ciones del II. Consejo D irectivo de la F a ­
cu ltad  hizo que abandonáram os la  línea 
im pecable p a ra  en tra r en la lucha ya 
menos arm oniosa. Los ideales estud ian­
tiles eran  despreciados; sus derechos 
eran desconocidos; sus p rerrogativas 
o lv idadas y, así, la  lucha hubo de ser, 
fatalm ente, en tusiasta  y enérgica.

Veremos lo que nos d ep a ra  el año 
próxim o. Si esta  reacción conservadora 
del Consejo continúa realizándose — y 
así lo pensam os — creem os que es muy 
arduo el trab a jo  que espera, en la con­
tinuación de su obra , a l E studiante 
L ibre .

P a ra  bien de todos, m ejor sería que la 
labor volviera a  su prim itivo sosiego: 
la  paz del traba jo  sería  entonces el 
testigo de que todo m archa por los cau­
ces de la  verdad.

Esos serían nuestros deseos, nues­
tros m ayores deseos. Pero si — por 
que así lo quieren los hom bres — vuel­
ven hechos ex traños a  p e rtu rb a r y en­
torpecer el progreso de n u estra  F acu l­
tad  en su cam ino de perfeccionam iento, 
entonces, de nuevo, se e levará  a irad a  
y generosa la  p a lab ra  de los estud ian­
tes, defensora de los fueros propios y 
aún de los ajenos.

U na vez m ás entonces, la  voz estu­
d ian til ind icará , como siem pre, la  ru ta  
lum inosa, el cam ino verdadero  aún a 
expensas de pequeñas heridas en p resti­
gios basados en fábu las que vienen a 
trav és  de los tiem pos . . .

El Dr. Juan F . C anessa
y «El Estudiante Libre»

Con m otivo de la publicación, en esta  
hoja, del artícu lo  titu lado  «La fiesta  al 
Dr. C anessa» y en el cual elogiáram os 
calurosam ente la  actitud  d é lo s  estud ian­
tes que, año a  año, trib u tan  un hom ena-

PRODUCTOS LACTEOS KASDORF
DE LA

“ G R A N JA  LA R R A Ñ A G A ”
(Irureta Goyena, Etchegaray & Sí a.)
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Ceche Kasdorf m atern izada y m olleada

Sopa de Malta Terrien Yoghurt Kasdorf Voaalmina (leche albuminosa)

Yocrema (babeurre)
•  . ..
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S anato rio  de C irujía de Niños
de los Dres.

P ena v ¡{odricüez .(¡obiez
—  &

-- derrito, 656 — .- -
je  de afecto y de g ra titud  al Dr. Canes- 
sa, el viejo, siem pre caballeresco y bon­
dadoso, envió a  nuestro d irector la carta  
que dam os en seg u id a :

Montevideo, O ctubre 18 de 1921. 
Sr. B r.'R oberto B. Giudici,

Mi querido G iudici :
No quiero dejar de cum plir el vehe­

m ente deseo de testim oniarle mi ag ra ­
decim iento por su herm oso artículo  de 
El Estudiante Libre com entando la 
ú ltim a fiesta de los internos.

Sus juicios y sus p a lab ras  tan  bonda­
dosas p ara  mí, m e han llegado al fondo 
del alm a y allí quedarán  p a ra  siem pre. 
En el Album donde he recogido con 
am or, los recuerdos g ra tos de mi vida, 
he colocado su artículo para  engrosar el 
archivo de m is satisfacciones íntim as.

G racias, y muy cum plidas, por todo, 
y que Dios le colme de beneficios son los

mejores votos que hago p ara  Vd. que 
ha  sido tan  bueno p a ra  mí.

Reciba un afectuoso abrazo de su am i­
go viejo,

J uan Feo. Ganessa .

Ahora, dos palab ras. Agradecem os 
efusivamente, con el m ás cálido recono­
cimiento las p a lab ras  llenas de bondad 
que nos dirige el D r . Canessa. Pero, al 
acep tarlas, lo hacem os pensando que 
ellas no van d irig idas con exclusión al 
d irector de El E studiante L ibre sino 
a  toda la  redacción del periódico que, 
por unanim idad, resolvió publicar aque­
llas p a lab ras  de sim patía  y de afecto. 
Y m ás aún: el agradecim iento del viejo 
alcanza a  todos los estud ian tes de m edi­
cina pues son ellos, en últim o térm ino, 
quienes le expresaron — por nuestro in­
term edio, sim plem ente — su g ra titud  
y su a lta  estim a.

El Médico trovador
Que le Soleil est beau quand tout 

fra is il  se l¿ve.
B a u d e l a ir e .

Desde lejos nos llega esta  co labora­
ción poética. E lla viene p ara  un viejo 
profesor, joven por su tem peram ento 
decidor, que fuera desde tiem pos an ti­
guos, apolonida im pecable que buscaba 
la  inspiración en la fuente freséa y clara  
de nuestro am biente criollo. Ojos hum a­

nos lo vieron, vestidos los gauchescos 
atavíos, revivir las épocas gloriosas de 
nuestros an tepasados que nos d ieran 
patria . Y hubo siem pre en sus labios la 
p a lab ra  de adm iración—que llegaba del 
fondo de su alm a—p ara  el que fuera p ri­
mitivo elemento de emancipación y de 
trabajo-

Así, pues, este canto es justo  y es me­
recido. Hay una ju stic ia  ind isputab le en 
el elogio cálido que le dice el poeta en 
las estrofas in sp iradas y a rreb a tad o ras .

Dolorido trovero que perdiste la  calm a
Alum nos sin conciencia te han herido en el alm a 
Que dejaron la  clase que d ic tab a  tu  am or 
H abía cuentos cam peros con ta l g racia  descritos 
Que todos encantados proclam aban  a  gritos 
Que era tu  au la  herm osa, la Viña del Señor!

T ernura de las décim as, consejas candorosas 
P ertu rb ab an  los ánim os sus caricias p iadosas
Y todos concurrían  con invencible afán
A escuchar la  p a lab ra  que a  lo íntim o llega: 
Hechos de M artin F ierro , luchas de Santos Vega
Y cómo an tes m oría un criollo Don Juan.

Y tam bién desfilaba, rom ántico, Juan Cuello 
De pie cuando clarines anunciaban degüello,
Juan M oreira el invicto, soldado y  trovador.
Los héroes inm ortales, sus gestas m ilagrosas 
Tuvieron de tus lab ios la gu irnalda de rosas 
Q ue tejiste en tu  clase, ¡ la V iña del S e ñ o r!

A nécdotas perversas, am ores inquietantes,
Escenas p in torescas, ard ien tes y picantes

Que a las m ejillas pálidas p in taban  de carm ín 
Idílicas pasiones, tan  lánguidas y puras, 
Amores ideales y dulces aventuras 
Al claro de la  luna que perfum a el jard ín .

Todo, todo contabas; angustia tu rb ad o ra  
Inundaba las alm as y ..........p asab a  la hora
Y en tanto  los alum nos te  decían su am or 
E ntonaban los cánticos y luego, a  la p artid a , 
D aban gracias al cielo, bendecían la vida 
Porque fueron tus clases, la Viña del Señor!

A taviado de gaucho, en d ías de domingo 
Ginele irreprochable sobre el lomo del pingo 
Sim boliza el centauro de la Revolución
Y nostálgico y  trém ulo al son de la  g u ita rra  
Entonando la  décim a que el corazón d esg a rra
Y perfum a las alm as con flores de emoción.

Tal es la  polim orfa figura del trovero 
El hijo de esta  tie rra  que acaricia  el pam pero 
Crítico de arte , bardo , decano y  profesor.
Por eso el estudiante, a  todo indiferente,
P edía que su clase viviera eternam ente 
Pues e ra  m aravilla ¡la  Viña del Señor!

Ea enseñanza de la
C lín ica Quirúrgica

Gierto revuelo h a  producido en nues­
tro  m edio H ospitalario  el artículo que 
en el número an terior de E l E stdiante 
Libre, dedicáram os a  la m anera como, 
actualm ente, se encara la  enseñanza de 
la C línica Q uirúrgica.

L arga  hab ía  sido ya nuestra  cam paña. 
Número trás  número insistíam os sobre 
ese tem a, trascendente p a ra  los estudian’ 
tes de m edicina; y en el últim o—el que 
m ayor efecto ha producido acaso porque 
en él se dijeron verdades incontroverti­
b les—la cuestión fué p lan teada en sus 
térm inos exactos y sin reparos. .

Se dijo, en efecto, que la  enseñanza dé 
la  Clínica Q uirúrgica e ra  aún hoy—a 
pesar de. todas nuestras p ro testas—a b ­
solutam ente teórica; que los estudiantes 
no intervenían sino por ra ra  casualidad, 
en los actos operatorios, debido a  las 
sorpresas'que caben siem pre en ellos y que 
hacen im prescindible un ayudante háb il 
y diestro; que el material era repartido  
según una escala que se inicia en el p ro ­
fesor y term inaba en el interno (los alum ­
nos poseían un núm ero negativo: ya  ni 
figuraban en la  escala); y, por últim o, 
se dijo que ese estado de cosas obedecía 
exclusivam ente a un esp íritu  de egoísmo 
que era necesario y urgente d es te rra r de 
nuestra  enseñanza, no solo por la  mez. 
qu indad  que en si m ismo encarna sino 
aún por las consecuencias que, p a ra  el 
médico y la  Sociedad él represen ta .

Y dem ostrado que, en un núm ero infi­
nito de intervenciones, un alum no de 
años superiores puede oficiar de ayu­
dante sin que ello im porte, de ningún 
modo, jugar con la vida ajena (que hasta  
allí se h a  llegado, en el afán desm edido 
de desv irtuar los hechos y sostener tésis 
ab su rd as  e indefendibles), ya  no existe 
argum entación alguna que pueda justifi­
ca r ese ánim o de avaricia  que hoy pare­
ce reg ir la enseñanza de la  Clínica Qui­
rúrgica.

Y en cuanto a  que debe ser el profesor 
quien reglam ente la  intervención del 
alum no en los actos operato rios—tal es 
siem pre el argum ento opositor—estam os 
en ello de perfecto acuerdo. Pero nuestro 
acuerdo signtfica que debe llegarse a 
una reglamentación y no a una exclusión 
que es lo que acontece en la  actualidad . 
En vez de determ inar en que intervención 
quirúrg ica h a  de co laborar el alum no, 
hoy el profesor determ ina . .  que jam ás 
alum no alguno oficiará de ayudante.

Ese hecho que señalam os—abso lu ta­
m ente verídico, por lo dem ás—desnatu­
ra liza en su esencia m ism a la  función del 
estudiante de Clínica Q uirúrgica excluido 
sistem áticam ente de toda operación. Y, 
precisam ente contra  esa exclusión in jus­
tificada y peligrosa, es que hem os lucha­
do siem pre y continuarem os luchando.

Poseem os la esperanza de que esta  
m anera de concebir la enseñanza h a  de 
v a ria r aún cuando p a ra  ello aún hayan  
de p asa r m uchos d ías. Así lo exigen 
nuestros derechos de estud ian tes y  as í lo 
reclam a el sentim iento de nuestra  res­
ponsab ilidad  p a ra  con la  sociedad.

In s titu to  M éd ico  Ti$icoterápico
D E L  D r. E S C A RDÓ

H A Y O S X  — R a d io sc o p ia  - R a d io g ra f ía  - R a d io te ra p ia . 

E L E C T R IC ID A D  — E s tá tic a  - G a lv á n ic a  - F a rá d ic a  - A lta  

F re c u e n c ia  - E le c tro d ia g n ó s tic o .

M A S A J E — M an u a l y v ib ra to r io  - M o v ilizac ió n . 

G IM N A S T IC A — M édica , o r to p é d ic a  y r e s p ir a to r ia .
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P Á G IN A  CIENTÍFICA /•

Consideraciones generales sobre 

La Proteinoterapia y el tratamiento 

por el Choc Coloidoclásico 

(W ID A L, ABRAMI, BRISSAUD)

( CONCLUSIÓN )

La iniciación de estos trastornos, 
que son en ellos equivalentes al choc 
anafiláctico, no los lib ra  pues, de la 
am enaza de su retorno; en el intervalo, 
quedan sensibilizados.

Frente a todas estas diferencias que, 
en su m anera de desarro llarse , en sus 
síntom as, en los efectos del choc, sepa­
ran  la  anaíilaxia espontánea del hom bre 
d é la  anaíilaxia experim ental, no es sor­
prendente ver que los procedim ientos de 
sensibilización difieren igualm ente en 
uno y otro caso, y que la skeptofilaxia, 
que con frecuencia desensibiliza al ani­
mal en una vez, no produce este resu lta­
do en el hom bre. P ara  obtener en él 
esta  desensibilizáción, es necesario re­
cu rrir a  la adm inistración repetida, pro­
longada largo tiem po, de dosis variables 
y, a veces, infinitesim ales de la sustan­
cia desencadenadora. Sólo a  la larga  se 
presencia entonces, en los casos felices, 
la  desaparición del estado  de anaíilaxia.

E sta  desensibilizáción por dosis repe­
tid as , fue in ten tada prim ero por medio 
del antígeno específico de la anaíilaxia; 
este método fué el que perm itió a  Lesné, 
a Finzano, a Schoffield, cu rar sujetos 
a tacad o s de ana íilax ia  alim enticia por 
los huevos o por la  leche, haciéndoles 
ingerir, duran te largo  tiem po, can tida­
des m ínim as de estas sustancias; este 
m étodo fué el em pleado tam bién por 
uno de nosotros, con P asteu r Vallery- 
R adot, en el caso de anaíilax ia  por la 
an tip irina  a que ya  aludim os. Es tam bién 
a  esta  desensibilización específica que 
se atribuyen los resu ltados obtenidos 
por M. 'Weil (de Lyon) en la  anaíilaxia 
d igestiva del lactan te  por m edio de in­
yecciones fraccionarias de leche; los ob­
tenidos por C handler W alker, Scheppe- 
grell, F rank  y  S traus, en la anaíilaxia 
resp ira to ria  por el polen y las em ana­
ciones anim ales.

Es posible que esta  desensibilización 
específica sea la  única capaz, en ciertos 
casos, de realizar la  cu ra  de la  anafila- 
x ia, particu larm ente cuando esta  p ro ­
cede de una sustancia  quím ica, como la 
an tip irina . En todo caso, la proteinote- 
ra p ia  banal es tam bién capaz de p rodu­
cir la desensibilización, aún en estados

R M A N A S  C A P U C H IN A S

D r. f a u s to  U e ig a
E x -J e fe  de Clínica

del Servieio de Ginecología del H. Maciel
E n fe rm e d a d e s  de S eñ o ras

AGRACIADA, 2385.

anaíilácticos cuya etiología es, sin em­
bargo, de las m ás precisas.

Aplicando a un enfermo, atacado de 
asm a de origen ovino, el método de au- 
toseroterapia antinafiláctica que nos ha 
dado tan buenos resultados en nuestros 
hem oglobinúricos, pudimos lib rar a ese 
sujeto, de su estado de anaíilaxia. Esta 
liberación no duró, sin em bargo, más 
que un tiempo lim itado, y después de 
m ás o menos, dos sem anas, la hipersen- 
sibilidad se reprodujo. Resultados a n á ­
logos se obtuvieron después, igualmente, 
en el asm a por W alker, con ayuda de la 
autoseroterapia, por K ahny  Emsheimer, 
con ayuda de la autohem oterapia.

El procedim iento de autoseroterapia 
fué utilizado por MM. A chard y Flandín 
en el tratam iento  del rhume des, foins y 
ciertas u rticarias recidivantes. Esos auto­
res, en lugar de u tilizar la vía in trave­
nosa, recurrieron a  la vía subcutánea; 
hicieron uso por o tra  parte, de pequeñas 
dosis de autosuero y, muy recientem en­
te, atribuyeron a una desensibilización, 
los efectos favorables que obtuvieron.

P ara realizar esta  desensibilización 
de los asm áticos, otros autores se sir­
vieron de la  peptona adm in istrada por 
via subcutánea, in travenosa, gástrica  o 
aún rectal. De este modo, Auld, p racti­
cando inyecciones subcutáneas o in ­
travenosas de pequeñas dosis de esta 
sustancia, obtuvo en algunas sem anas, 
en num erosos sujetos, una' cura que se 
m antuvo durante muchos meses. Jol- 
tra in , por su parte , som etiendo un en­
fermo, atacado  a  la vez de asm a y u rti­
caria, a la ingestión repetida de peque­
ñas dosis de peptona, siguiendo el m é­
todo de Pagniez y P asteur Vallery-Ra- 
dot, vió desaparecer, durante dos m e­
ses, las crisis disneicas. En fin, M. 
Cordier, en un caso de asm a, de origen 
igualm ente digestivo, obtuvo un resu lta­
do análogo, po r el empleo repetido de 
enem as de peptona.

El asm a no es el único estado anafi­
láctico en el cual sem ejante desensibili­
zación haya sido log rada por la p ro tei­
noterap ia. MM. Pagniez, P asteu r Valle- 
ry-Radot y N ast, aplicando, durante 
m uchas sem anas la skeptofilaxia por la 
peptona, a sus enfermos en estado de 
anafilax ia  digestiva vieron, en algunos 
de ellos, desaparecer la sensibilización. 
R ecientem ente, estos- au tores volvieron 
sobre esta  desensibilización, p roducida 
p o r la ingestión de peptona, y p recisa­
ron el modo de adm inistración  de esta 
sustancia  que, en los estados que reve­
laban  anafilax ia  alim enticia, les dieron 
los m ejores resultados. U tilizando el 
mismo m étodo, M. G autier, de G inebra, 
observó resu ltados an á lo g o s .

El m étodo de la  desensibilización no

especifica fué aplicado, por o tra  parte, 
con resultados variables, en otros esta­
dos anafilácticos.

Ciertos autores recurrieron, para esto, 
a la autohem oterapia. Recordemos que 
M. Ravaut, desde 1913. aplicó éste pro­
cedimiento al tratam iento de derm atosis 
diversas, v que atribuyó los buenos 
efectos obtenidos en ciertos casos, a ú n a  
excitación de reacciones fagocitarias y 
hum orales del organismo. Desde enton­
ces, el método preconizado por Ravaut 
fué empleado m uchas veces, con fre­
cuente éxito, en el tratam iento de u rtica­
rias, púrpuras y diversas enferm edades 
diatésicas.

Recientemente, M. Ravaut obtuvo la 
cura de una derm itis erisipelatosa reci­
divante, con inyecciones intravenosas de 
hiposulíito de sodio, y  atribuyó el resulta­
do obtenido a una desensibilización.

Es aún a la antinafilaxia no específica 
que M. Danysz relaciona los resulta­
dos que obtuvo en un gran número de 
estados diatésicos crónicos, por las in­
yecciones subcutáneas, repetidas, de pe­
queñas dosis de proteina m icrobiana 
Después de haber asim ilado a acciden­
tes de orden anafiláctico, d isturbios tales 
como derm atosis, enteritis, estados reu- 
m atism ales, este autor, suponiendo que 
la  sensibilización del organism o tiene su 
punto de partida , en casos parecidos, en 
la  reabsorción de antígenos m icrobianos, 
ai nivel de la m ucosa intestinal, tuvo 
la idea de desensibilizar estos enfermos, 
practicándoles una serie de inyecciones 
subcutáneas de enterovacuna.

Vemos, por todos los ejemplos que 
preceden, el interés que tiene el estudio 
de la proteinoterapia, en los estados 
coloidoclásicosobservados en el hombre. 
No es indiferente saber que, en ciertos 
casos, por lo menos, albúm inas hetero­
géneas banales pueden perm itir, igual­
mente que el antígeno específico, ya sea 
preservar tem poralm ente al organismo 
de un choc, ya sea obtener, a  la  larga, 
en los sujetos anafilactizados, una desen­
sibilización m ás o menos duradera .

Junto a los m étodos que acabam os de 
describir, y en los cuales las proteínas 
heterogéneas son em pleadas, sea para  
producir, como en la hemofilia y la  he­
m oglobinuria paroxística, una verdade­
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ra  consolidación del equilibrio plasm á­
tico, ya sea para colocar al organismo, 
tem poral o definitivamente, al abrigo 
de un choc como en los estados coloido­
clásicos, se coloca un método de protei­
noterapia completamente diferente: el 
del tratamient > por el choc que propusi­
mos hace ocho años.

Consiste en tra ta r de detener la Evolu­
ción de una enfermedad por un choc pro­
vocado artificialmente. En un artículo 
precedente, hemos analizado las condi­
ciones de aparición y los síntomas que 
caracterizan, en el hombre, los fenóme­
nos de choc. Recordemos que, para pro­
ducirlo, es suficiente inyectar, brusca­
mente y en dosis suficiente, ciertas 
sustancias que alteran brutalm ente el 
equilibrio coloidal de nuestros humores 
y entre las que se colocan, en prim er 
término, l a s  albúm inas heterogéneas. 
Son los efectos de este choc banal, vo­
luntariam ente provocado, los que pro­
pusim os explotar en 1913, con objeto te­
rapéutico.

En nuestra memoria sobre la hemo- 
globinuria paroxística tuvim os especial 
empeño en dem ostrar la diferencia que 
existe entre este tratam iento y los que 
describim os precedentemente. «Junto al 
método que acabarnos de ap licar a la 
hem oglobinuria paroxística — escribía­
mos—y que tiene por objeto hab ituar el 
organism o a los efectos de las albúm i­
nas heterogéneas, y preservarlo contra 
ciertos chocs, hemos empleado, en o tras 
enferm edades, el método opuesto, que 
consiste en provocar, por lo contrario, 
un choc, cuyos efectos secundarios pu­
dieran ser favorables». El año siguiente, 
en una nota sobre «la utilización terapéu­
tica de los ehoes anafilácticos», volvíamos 
de nuevo sobre el principio de este m éto­
do, y recordábam os los prim eros resul­
tados que nos había dado.

Al ver el trastorno  hum oral conside­
rable desencadenado en un organism o 
por el choc, a l com probar las variacio­
nes instantáneas y profundas que este 
trastorno  hace sufrir a  la presión arte­
rial, a  la leucocitosis, a la circulación 
de los hem atoblastos, a la coagulación 
sanguínea, a l porcentaje en albúm inas 
del plasm a; al pensar que el trastorno 
así com probado en todos los elementos 
de la sangre, no es o tra  cosa que el re-

/
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flejo de una crisis general, que afecta a 
todos los plasm as, probablem entente 
aún a los que constituyen la parte viva 
de nuestras células, nos vimos obligados 
a  pensar que un choc, provocado artifi­
cialmente en un organism o enfermo, po­
día ser explotado útilm ente con un fin 
terapéutico. «Nos hemos preguntado— 
escribíam os — si las modificaciones re­
pentinas provocadas en el equilibrio del 
p lasm a por las inyecciones heterogé­
neas, no podían ejercer una influencia 
favorable sobre la evolución de ciertas 
enfermedades, realizando una especie de 
crisis anticipada».

Para producir el choc curador, nos 
habíam os servido del propio suero del 
enfermo, inyectado por vía intravenosa. 
Hemos dicho, en efecto, que el suero 
sanguíneo, medio coloidal muy distinto 
del plasm a sanguíneo, se conduce como 
una verdadera albúm ina heterogénea, 
cuando se le inocula en plena circulación. 
Con el suero recientemente transudado 
a la tem peratura del laboratorio , no se 
obtiene choc apreciable, pero si se deja 
perm anecer en la estufa a 38° ó 39», du­
rante diez y seis a veinte y cuatro horas, 
la sangre destinada a  producir el suero, 
éste adquiere una heterogeneidad sufi­
ciente para  que su inyección en la vena 
determ ine un choc proteico de los más 
típicos.

Después de un período latente, de una 
duración habitual de quince a  trein ta y 
cinco minutos, durante el cual aparece 
la  crisis hem oclásica, sobreviene un 
gran escalofrío, acom pañado de eleva­
ción de tem peratura, de hipotensión a r­
terial, de taqu icard ia , a veces de vómi­
tos; luego, los fenómenos de choc mejo­
ran  rápidam ente, y la tem peratura vuel­
ve a lo normal. A fin de atenuar la in­
tensidad, a veces tem ible, de este choc, 
hacíam os preceder la inyección de au- 
tosuero puro por la inoculación de dosis 
crecientes de suero diluido, según el 
método de Besredka.

Fué sobre sujetos a tacados de fiebre  
tifoidea que aplicam os prim eram ente 
este método. N inguna ^enfermedad p a ­
recía deber prestarse mejor p ara  ello, 
en razón de su larga duración habitual, 
de la claridad e in tensidad de sus sín­
tom as y, sobre todo, en razón de la 
certidum bre que da  el hem ocultivo para 
apreciar la acción real del tratam iento .

Así resum íam os los resultados obser­
vados: «En ciertos enfermos, en trados 
al hospital al octavo o al décimo d ía de 
una fiebre tifoidea severa, contraloreada 
por el sero-diagnóstico y el hem ocultivo, 
la  inyección de suero produjo, en veinte 
y cuatro a trein ta  y seis horas, el des­
censo de la tem peratura y la  desaparición 
de todos los fenómenos m órbidos. Pero
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sem ejantes hechos fueron, para  nosotros, 
excepcionales; en la m ayoría de los tífi­
cos, el choc determ inó sólo una regresión 
m om entánea del proceso tifoide, con des­
aparición inmediata y, a veces definitiva 
de la bacteriemia. En otros muchos final­
mente, los chocs, aún repetidos, no tuvie­
ron efecto». Después de nuestras prim e­
ras  investigaciones, hemos tra tado  por 
el mismo procedim iento, nuevos casos 
de fiebre tifoidea con resultados análo­
gos.

En los enfermos beneficiados por el 
choc terapéutico, la  cura se obtiene con 
una rapidez desconocida para  toda me­
dicación. El choc m anifiesta entonces 
una acción literalm ente abortiva: en al­
gunas horas detiene la evolución de la 
fiebre tifoidea, hace desaparecer los b a­
cilos de la sangre, y da  a la enferm edad 
el fin repentino de una crisis de neumo­
nía.

Pero, frente a  los éxitos así obtenidos, 
el método presenta incertidum bres que 
es indispensable conocer. Por una parte , 
los resultados terapéuticos del choc son 
im posibles de prever: ta l enfermo cura, 
m ientras que en otro un choc idéntico 
no tiene efecto o produce sólo un éxito 
incierto. Por o tra  parte , el m édico no 
dom ina las reacciones de choc que pro­
voca: éstas pueden revestir, a  veces, una 
violencia im presionante.

Ante esta  im posibilidad de conocer 
de antem ano, la  in tensidad  del choc 
provocado, renunciam os, desde enton­
ces. a  utilizar el sistem a en una enfer­
m edad como la  fiebre tifoidea, en que el 
estado  frecuectem ente precario  del m io­
cardio pudiera producir un colapso pe­
ligroso.

Después de nuestras prim eras inves­
tigaciones, el tra tam iento  de las enfer­
m edades infecciosas por el choc protei­
co ha tom ado una extensión considera­
ble. H a sido ap licado  a  gran  núm ero de 
infecciones, p o r m edio de las m ás d iver­
sas sustancias. A lgunos autores, em­
pleando de nuevo nuestro procedim iento 
inicial de au tosuero terap ia , recurrieron 
a  la  inyección in travenosa de las albú­
m inas de la sangre. Unos, como M outier 
y G rigaut, como Lesné, B redin  y  S aint 
G irons, u tilizaron , contra  la  grippe y a l­
gunos o tros e s tad o s  infecciosos, el p la s­
ma humano  o el autoplasma citratado., 
o tros, como B oidin, Rertheaux y Bey- 
rand , obtuvieron  la  cura de una septice­
m ia indeterm inada , por la  producción 
de un choc d ram ático , a  consecuencia 
de la  inyección in travenosa  de sangre 
hum ana total.

U na de la s  su s tan c ia s  m ás em pleadas 
p a ra  p ro d u c ir el choc, es la  peptona- 
In troducida bajo  la  p iel, no produce

choc apreciable, sino sólo una ligera 
crisis hemoclásica; introducida en la  
circulación general, basta  para  d es­
encadenar un choc de los m ás típicos.
A M. Nolf se debe esta nueva utilización 
de la peptona. Después de haber dem os­
trado, en 1916, el papel anti-iufeccioso 
de las inyecciones intravenosas de pep­
tona en varios casos de septicem ias qu i­
rúrgicas, este au tor dió a conocer, al 
año siguiente, el resumen de sus inves­
tigaciones sobre el tratam iento de la 
fiebre tifoidea por ese procedim iento.

Las conclusiones fueron idénticas a 
las que nosotros habíam os formulado 
en 1913 p ara  las inyecciones de auto- 
suero: establecía la eficacia indiscutible 
de las inoculaciones intravenosas hete­
rogéneas, sobre la m archa de la enfer­
m edad, observaba, como nosotros, la 
desaparición de la bacteriem ia, y dedu­
cía la banalidad  del modo de acción de 
las sustancias utilizadas.

El mismo año, Potel dió a conocer un 
caso de curación de septicopiem ia a 
streptococos por las inyecciones in tra­
venosas de peptona. Scully, Jobling, en 
colaboración con Bull, Petersen, Eggs- 
tein, Duklin, aplicaron este mismo tra ­
tam iento a las a rtr itis  infecciosas, :eu- 
m atism ales y blenorrágieas. O tros auto-, 
res utilizaron la inyección de proteínas 
microbianas para  producir el choc. Des­
de 1914, MM. P ierre D elbet y Beauvy 
han preconizado, en efecto, en el tra ta ­
miento de las infecciones quirúrgicas lo­
cales, la inyección subcutánea o in tra­
m uscular de dosis fortísim as de una 
vacuna com puesta de stafilococos, de 
streptococos y de bacilos piociánicos, 
atenuados sucesivam ente por envejeci­
miento y por calefacción a 62°. L as nu­
m erosas observaciones de todas proce­
dencias, y, en particu lar, las publicadas 
recientem ente en la Sociedad de Cirujía 
por MM. Robineau, H artm ann. Auvray, 
Lenorm ant, dem uestran los beneficios 
producidos por estas inyecciones; ellas 
son capaces, en ciertos casos, de dete­
ner muy rápidam ente el desarrollo  de 
infecciones piogénicas graves y, sobre 
todo, el de los an trax , de los flemones y 
de las osteom ielitis. Sem ejante vacuna 
produce probablem ente dos efectos te ra ­
péuticos, que M. D eibet distinguió cui­
dadosam ente ya en su prim era com uni­
cación. A la reacción ta rd ía  y de orden 
vacunal, debida a  la naturaleza especial 
de los gérmenes que entran en la com­
posición de la vacuna, se agrega una 
reacción inm ediata, «que no puede a tri­
buirse a una verdadera vacunación», y 
que M. Delbet, relacionándola con los 
fenómenos de choc que habíam os estu. 
diado anteriorm ente, atribuye a ú n a  «cri­
sis del orden de las clasias».
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Para producir regularm ente el choc 
proteico por vía subcutánea o in tram us­
cular, por medio de cuerpos m icrobia­
nos, es necesario inyectar grandes can­
tidades; sin em bargo, con dosis débiles, 
el choc puede tam bién observarse. Se 
le ve sobrevenir, así como lo hemos de­
m ostrado, a  consecuencia de la inyec­
ción subcutánea de pequeñas cantidades 
de bacilos de Eberth que se utiliza en la 
vacunación antitífica. Sin em bargo, su 
aparición, en esos casos, es excepcional. 
Por lo contrario , inyectadas en plena 
circulación, por vía intravenosa, las 
proteinas bacterianas, aún en pequeñas 
dosis, determ inan constantem ente un 
choc de los m ás claros. Así, com pren­
demos por qué la  m ayoría de los au to ­
res han recurrido a la inyección in tra ­
venosa.

En 1915, Ludke, inyectando en las ve­
nas de tíficos una vacuna eberthiana,; 
esterilizada y ad icionada de peptona, 
com probó que la  inyección es, en cier­
tos casos, capaz de detener la m archa 
de la enferm edad. En 1917, Miller, por 
el mismo procedim iento, obtuvo, en el 
40 por ciento de los casos, resultados 
idénticos; C ulver el mismo año, trató  
las diversas com plicaciones de la bleno­
rrag ia , por la inyección in travenosa de 
vacunas gonocóccicas y colibacilares, 
ad icionadas de peptona. P o r su parte , 
Mauté utilizó en la fiebre tifoidea, las 
inyecciones in travenosas de un germen 
saprofítico banal, el bacillus roseus del 
agua, y obtuvo, igualm ente, resultados 
curativos incontantes pero innegables. 
En 1919, Cowie y H. Calhoun, utilizaban 
la inyección in travenosa de vacuna eber- 
thiana, en el tratam ien to  del reum atis­
mo articu lar y de d iversas infecciones; 
Cowie y Beaven, así como. W ells, em­
plearon la m ism a vacuna en la neum o­
nía gripal; R oberts y C ary tra tan  esta  
neumonía por la  inyección in travenosa 
de una vacuna com puesta de neumoco­
cos, streptococos, stafilococos y bacilos 
de Pfeiffer.

En la vacunoterapia de las infecciones, 
ta l como la  p racticada en la fiebre tifoi­
dea, por medio de cultivos m uertos de 
bacilos de Eberth, ciertos éxitos inm e­
diatos, a tribu idos a la  acción específica 
de la vacuna, revelan en realidad , la 
reacción ban a l de choc proteico que 
puede provocar toda p ro teina m icrobia­
na. El em pleo de una vacuna específica 
ofrece, sin em bargo, la ventaja innega­
ble de que a esta  acción prim itiva, cuyo 
efecto terapéutico , como hem os visto, es 
aleatorio , puede agregarse una acción 
vacunal secundaria producida en el or­
ganism o por la introducción del antíge- 
no responsable de la  enferm edad.

Igualm ente, no hay duda de que esta
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doble acción se encuentra tam bién 
en el mecanismo de ciertas curas inme­
d ia tas, obtenidas por la  inyección en 
las venas, de sueros antitóxicos específi­
cos. En una observación como la referi­
da recientemente por MM. Dufour, Se- 
melaigne y Ranvier, en la que los acci­
dentes de gangrena pulm onar cedieron 
bruscam ente a la inyección intravenosa 
desuero  antigangrenoso, no podemos de­
ja r  de pensar que el choc dramático p ro­
vocado por esta  inyección, desem pe­
ñó un papel im portante, añadiendo su 
acción inm ediata a  los efectos m ás len­
tos de la  seroterapia específica

Es al choc proteico determ inado por 
la  inyección intravenosa de suero anti- 
meningocóccico que M. A. D ufourt (de 
Lyon), atribuyó la cura inm ediata de 
un caso de meningitis cerebro-espinal. 
Este au to r propone d a r el nom bre de co- 
lo idoclasoterapia que expresa, en efecto, 
muy exactam ente su m odo de acción, al 
método de tratam iento que acabam os de 
estudiar. Considera, con razón, que es 
«una medicación de excepción a  la cual 
no se deberá recurrir sino con to d a  con­
ciencia». Recientemente, MM. Arloin, 
Dufourt y Langeron, (de Lyon) ap o rta­
ron la  confirmación experim ental de la 
influencia curativa del choc anafiláctico 
que había revelado la  clínica. Por inge­
niosas investigaciones proseguidas en 
los cobayos infectados con el bacilo pio- 
ciánico, establecieron que un choc sero- 
anafiláctico podía p rocurar la cura de 
la  enferm edad, destru ir los gérmenes en 
la  sangre, y perm itir al anim al, adquirir 
la  inm unidad, frente al m icrobio infec­
tante.

En lugar de producir el choc proteico, 
como en los ejemplos precedentes, por 
medio de la peptona o de cuerpos m i­
crobianos, ciertos autores han recurrido 
a  la Leche. Inyectada por vía subcutánea 
o intram uscular, a  la  dosis de 20 a 40 
c. c. la leche provoca, bastan te  frecuen­
tem ente un choc proteico acom pañado, 
como hem os podido com probar, por una 
crisis hem oclásica evidente aunque ate­
nuada. Las inyecciones de leche, preco­
nizadas por Schm idt, en 4916, han sido 
utilizadas en la fiebre tifoidea por este 
au to r y por Muller; en el tifus exante­
m ático, por Saxl; en las complicaciones 
generales de la b lenorragia, p o t W eiss 
y por Muller; en la grippe, por Thiro- 
loix y por Joltrain . Todos estos autores 
han  referido cierto número de curas 
p o r efecto de estas inyecciones.

En (in, no hay duda de que hay que 
a tr ib u ir  igualm ente al tratam iento  por el 
choc los resultados a veces indiscutibles 
producidos en ciertos infectados por la 
inyección in travenosa de m etales coloi­
dales, tales como colargol, electrargol,

lantol u oro coloidal. La reacción conse- 
• cutiva a esta inyección es un ejemplo de 
choc de los m ás típicos; va acom pañada 
como hemos podido com probar, por 
una crisis hem oclásica intensa y, como 
todos los fenómenos de choc, puede ser 
atenuada y hasta  evitada por la skepto- 
filaxia. Aquí, adem ás, la acción anti­
séptica vendría a agregarse a la del choc 
banal que determ ina la inyección de la 
solución coloidal.

Es indiscutible que el proceso realiza­
do en todos los casos que acabam os de 
p a sa r en revista es idéntico, y que este 
proceso es el choc coloidoclásico. Cual­
esquiera que sean las sustancias utiliza­
das: m etal coloidal, vacuna bacteriana, 
peptona, leche, suero o p lasm a humano, 
se tra ta  siem pre de sustancias extrañas, 
introducidas bruscam ente en el organis­
mo por vía paraen teral. La reacción pro­
vocada es siem pre la misma, es el choc, 
con su tradución clínica habitual en el 
hom bre, el acceso febril y su crisis 
vasculo-sanguínea prem onitoria. La na­
turaleza de los cuerpos inyectados inte­
resa poco: pueden ser em pleados todos 
a condición de que ellos determ inen el 
choc. L as proteínas no son, según hemos 
sido nosotros los prim eros en dem os­
trarlo , las únicas sustancias capaces de 
producirlo; soluciones salinas pueden 
producir el mismo efecto. Audain y 
M asmontiel obtuvieron, con la inyección 
intravenosa de soluciones hipertónicas 
de glucosa, los mismos resultados que 
otros habían obtenido con la peptona o 
las proteínas m icrobianas.

Es en esto que este método terapéuti­
co difiere de todos los utilizados h asta  
ahora en las enferm edades infecciosas; 
es por esto que se le opone a las medi­
caciones específicas, sueroterápicas, o 
antisépticas: ya no es la sustancia in­
yectada la que realm ente cura, sino el 
choc que provoca suinyeción.

¿Por qué m ecanismo puede llegar el 
choc coloidoclásico así provocado, a 
triunfar en algunas horas de una enfer­
m edad como la fiebre tifoidea, y a  hacer 
desaparecer, como lo hemos estableci­
do, los m icrobios de la circulación gene­
ral? En la hora actual, sólo se puede 
form ular hipótesis al respecto. P ara  la 
m ayoría de los autores, el resultado 
debe atribuirse, sea a una exageración 
repentina del poder fagocitario de los 
leucocitos, sea a  la liberación de una 
gran cantidad  de fermentos líticos o de 
anticuerpos, cuya producción aum enta­
ría  por la inyección de la albúm ina hete­
rogénea. Se puede pensar igualm ente 
que la desaparición de la  septicem ia re­
su lta  de las condiciones físicas nuevas 
en que se encuentran las.bacterias, fren­
te al medio p lasm ático en que están  su­

m ergidas, y cuyo equilibrio queda trans­
formado súbitam ente por el choc. Las 
investigaciones experiiñentales de J. Go- 
vaert sobre el mecanismo de las septi­
cemias, dem uestran que la presencia o 
la ausencia de microbios en la sangre 
depende de las reacciones físicas de 
contacto que se producen entre estos 
microbios y los coloides del p lasm a por 
un lado, y los elementos figurados de la 
sangre y, especialmente, las plaquetas 
por otro. La inyección del suero especí­
fico, en anim ales atacados de septicemia 
neuinocóccica, determ ina inm ediatam en­
te la reunión de las p laquetas y la aglu­
tinación de los gérmenes circulantes a 
estos elementos de la sangre; al mismo 
tiempo, se producen la leucopenia y la 
desaparición de los hem atoblastos que, 
huyendo de la  circulación general, se 
refugian en las redes capilares de las 
visceras, donde los m icrobios que ellos 
han «adsorbido» son som etidos a una 
fagocitosis intensa. No se puede menos, 
como lo hace notar Govaerts, que rela­

Los Laboratorios de Análisis

En el H. Maciel

Vamos a insistir ahora sobre las se­
rias deficiencias que frecuentemente se 
constatan en los laboratorios del H. Ma­
ciel respecto a los análisis que en ellos 
se realizan. Es un hecho práctico perfec­
tam ente verificado que los resultados 
que arrojan análisis de idéntica índole 
efectuados en diversos laboratorios de 
las Clínicas, y aún en el Central, no con- 
cuerdan sino por ra ra  casualidad. Todos 
los profesores y todos los estudiantes 
han tenido oportunidad de com probar 
cuanto dejam os dicho. No existe—dentro 
de ese medio hospitalario—quien no ha­
ya experim entado la desagradable sor­
p resa  de que una orina o un líquido cé- 
falo-raquídeo exam inados en dos labo­
ratorios hayan dado, a  los diferentes 
investigadores, resultados distintos cuan­
do no opuestos. Que en un boletín de 
anális figure como existente 1 gr. 5 0  de 
albúmina m ientras en otro sólo se seña­
len indicios; que un examen de sangre 
arro je  para  unos 8000 leucocitos y para 
otros sólo 3500; que en una investigación 
de urea sanguínea alguien halle 0 gr. 70 
y otro solo encuentre 0 gr. 35, es corrien. 
te y casi diríamos que es lo normal.

Y bien, no es necesario detenerse en 
largas explicaciones p a r a  dem ostrar 
todo lo perjudicial que esto resulta en 
la práctica. Por lo pronto, estos hechos 
indican bien claram ente que las investi­
gaciones d istan  mucho de ser exactas 
y cuidadosam ente realizadas, como es 
deber ineludible y categórica obligación 
m oral de los laboratoristas: así lo dicen 
term inantem ente esos resultados d istin ­
tos de análisis efectuados en idénticas 
condiciones.

Y considerando que, d ía a día, la in­
fluencia del laboratorio  en la clínica es

cionar con estos hechos la com proba­
ción de la leucopenia repentina y de la 
desaparición de las plaquetas, que ca­
racteriza a  la crisis hemoclásica carac­
terística de todo choc, y que pensar que 
es, sin duda, por interm edio de este pro­
ceso puram ente físico de adhesión entre 
los microbios, por una parte y los hem a­
toblastos o ciertos constituyentes coloi­
dales del plasm a, por otra, que el choc 
provocado ejerce—en su iniciación por 
lo menos—su acción curativa. Los he­
chos tan sugestivos aportados por Go 
vaerts dan una base experim ental a la 
hipótesis que habíam os formulado en 
1913, al ver en los resultados terapéuti­
cos del choc provocado en el curso de , 
las inyecciones, los efectos «de un feliz 
encuentro entre coloides».

Tal es este método singular que busca 
en el choc la cura de las enfermedades 
infecciosas, y puede hacer surgir una 
crisis saludable de esta perturbación re ­
pentina de todo el equilibrio coloidal.

m ayor, y teniendo en cuenta que los re­
sultados de esos exámenes son m uchas 
veces decisiones—y siem pre factores fun­
dam entales del diagóstico y por lo tanto 
de la terapéutica—para  el enfermo, cree­
mos que es un deber de todos contribuir 
a que tales deficiencias se corrijan y des­
aparezcan para  siempre.

Ellas no contribuirán sino a desacredi­
ta r  nuestros hospilales y es precisam en­
te  contra ese descrédito que todos debe­
mos luchar infatigablem ente con todas 
nuestras energías morales: esto en cuan­
to a los pacientes que buscan en ellos 
la  cura de sus males. Y en cuanto a la 
enseñanza, dem ás está  decir que ella se 
ve seriam ente perjud icada por esos erro­
res, groseros a veces y siem pre lam enta­
bles, que dejan perplejo al profesor fren­
te a sus alumnos, que equivocan, o en tor­
pecen por lo menos, el diagnóstico y 
falsean desde luego la m edicación.

Así, pues, debe buscarse radical y rá ­
pido remedio a estas deficiencias que se­
ñalam os con absoluta veracidad, s in  
ánimo de agravio pero si con la valentía 
espiritual que acusaciones de esta índole 
necesitan para  ser p lan teadas claram en­
te y sin reticencias ni am bajes. Asi lo 
exige la garan tía  que es obligación m o­
ra l ofrecer a  quienes solicitan, de otros 
m ás afortunados, la atención y el cui­
dado que ellos mismos, por sus propias 
fuerzas, no pueben procurarse; para  
quienes entregan su vida en m anos que 
ellos creen honradas; p a ra  quienes dan 
su cuerpo quebrantado  y piden remedio 
a  sus padecim ientos, confiados en abso ­
luto a la honestidad de los profesionales 
y el sentim iento de responsabilidad que 
éstos deben poseer para  ser dignos de su 
título académ ico.
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Cas desgracias de IDu ñbe-ka
( 6 uento Chino)

Cuando nació M u -ñhe-ka  todo ei Im­
perio se entregó a la m ás chinesca y bu­
lliciosa de las alegrías. Su padre, el 
Em perador, lleno de reconocimiento h a­
cia los dioses que habían  oído esta  vez 
los fervientes ruegos de su m ujer la chi­
na Ki-kó y  los suyos propios, m andó 
que se quem asen en las puertas del p a ­
lacio h asta  una docena de g ruesas de 
cohetes de la Ind ia y que se adornaran  
las calles y plazas con ciertos farolitos 
de papel en form a de acordeón p intados 
con los m ás diversos y p in torescos co­
lores. No conforme aún su M ajestad 
chinesca, con tan  dispendiosos festejos, 
ordenó a  sus cortesanos que cortaran  
la trenza a m edio millón de súbditos— 
núm ero que en el país se consideró muy 
m oderado—con el objeto de g ra b a r en 
el espíritu  de su pueblo aquel sonado 
acontecim iento. Este m andato  fue cum­
plido a! pie de la letra , pues si bien a l­
gunos hab itan tes se opusieron a que se 
les co rta ra  el susodicho apéndice, todo 
se solucionó perfectam ente — y en todo 
de acuerdo con la cirugía rad ical de 
nuestros d ias — efectuándoles la resec­
ción típ ica del apéndice llam ado cefáli­
co y que está  íntim am ente pegado a  la 
raíz de tan p reciada coleta. Así pues 
“ entre sonrisas y hesos y flo res” como 
d iría  un poeta una pun ta de siglos des­
pués, ocurrió el natalicio  de Mu-ñhe-ka, 
llam ado por unos el P rudente y por 
o tros el Sabio, y de m uchas o tra s  m a­
neras aún; porque como después se verá,

nunca filé posible desen trañar la supre­
m a virtud que lo hizo tan prestigioso, 
aunque todos sus contem poráneos estu­
vieron siem pre de acuerdo sobre su in­
discutible superioridad.

Llegado a  la edad de la  reflexión, 
nuestro buen príncipe pudo enterarse 
de las infinitas esperanzas que en él se 
habían puesto y si bien después de la r ­
ga introspección no pudo encontrar en 
si m ismo ni el m ás rem oto indicio que 
pudiese augurar su grandioso porvenir, 
empezó por obedecer a  la tradición y se 
dedicó al estudio de los clásicos. En 
pocas sem anas se había leído ya los 
form idables cinco tom os de los King,' 
escritos por Gonfucio, y que a decir ver­
dad  le parecieron a  nuestro hom bre de 
lo m ás confusos. Decidió abandonar los 
libros de doctrina y se dedicó a  la h is­
toria. Luego la  em prendió con las m a­
tem áticas, y así se pasó de cabo a rabo 
todas las ciencias hum anas y divinas, 
sin que por ello se encontrase con fuer­
zas suficientes p ara  la  superior misión, 
que en opinión de todos, debía cum plir 
en este mundo. Sin em bargo, su fam a 
crecía. Al rededor de su persona se iba  
levantando esa lum inosa neblina legen­
daria , que a la  vez oculta y m agnifica a 
los seres elegidos. L as cosas iban  bien— 
sin duda alguna. Pero debem os recono­
cer que en este  m om ento crítico de su 
h is to ria , — como d iría  cualquier h isto­

riógrafo psicólogo y perspicaz — un óp­
tico de. la im perial fam ilia que recetó a 
nuestro hom bre unas an tiparras desco­
m unales — m aduró la obra que habían 
preparado el estudio y un poquito de lo 
que nosotros llamamos “ p o tra” emplean 
do una palabra árabe.

Fué entonces cuando Mu-ñhe-ka creyó 
llegado el momento de retirarse al de­
sierto como lo habían hecho basta  en­
tonces, y lo han continuado haciendo, 
la m ayoría de los profetas de alguna 
significación. Pártió de la capital del 
reino, descalzo y con un atadilo  de ropa 
bajo el brazo, siguiendo tam bién en es­
to de la ropa la tradición, pues nunca 
los ascetas han sido partidarios de la 
fea costum bre de cam biarse las vesti­
m entas, siquiera fuese una vez por se­
m ana. Frente a la Naturaleza, a  solas 
consigo mismo, asaltó  su cerebro una 
idea genial.

Después de este m om ento—claro que . 
esto debe ser considerado como hipér­
bole—toda su o b ra  posterior m uestra 
una decadencia innegable. Esta idea fué 
la de dejarse crecer la pera. Si tuviése­
mos la im aginación de un cronista nor­
team ericano, podríam os m aravillar a 
nuestros lectores haciendo bonitos jue­
gos numéricos, calculando las equiva­
lencias de esta idea sublime, en el te­
rreno m ás chato pero m ás utilitario de 
nuestras m aterialidades cotidianas. Go­
mo no la tenemos, nos resignam os con  
guardar un silencio respetuoso y emo­
cionado ..........

Pasados algunos años se anunció el 
retorno del héroe. Y efectivamente el día 
menos pensado se le vió aparecer. Su 
aspecto era imponente. E staba calvo, 
m iraba con ojos estáticos al través de 
sus form idables an tiparras y ¡oh! m ara­
villa! en el mentón tenía un montoncito 
de pelos que term inaban en punta como 
un pincel y daban al rostro del peregrino 
una serenidad adm irable. Desde enton­
ces fué el ídolo de la m ultitud. Se le con­
sultaba sobre la existencia de Dios y 
sobre el modo de sacar m anchas de los 
paños de lana. Su sapiencia era infinita. 
Ocupó los puestos m ás diversos en la 
adm inistración y en la  enseñanza. Si 
bien su sabiduría era grande, no m enor 
eran su astucia y su prudencia. Guando 
llegaba el tiempo de las elecciones, en­
v iaba ta rje titas  a las provincias m ás re­
m otas del im perio, para a len tar a  sus 
electores y m antener siem pre encendido 
el fuego sagrado. «Pero no hay  bien que 
dure cien año» como dice el adagio. Fué 
por entonces que dieron comienzo las 
desgracias y desazones de Mu-ñhe-ka.

La princesa Kanta-Klaro, hija de un 
rey de la  vecindad del im perio de su 
padre, estuvo de paso por la capital, y 
dió la casualidad que Mu-ñhe-ka la viera, 
quedando en el instante locam ente ena­
m orado de ella. Expuestos sus am orosos 
propósitos, la  a ltiva princesa le contestó 
que quería poner a  p rueba sus ex traor­
dinarios m erecim ientos y p ara  ello le dió 
cita en su palacio Uua noche. El desd i­
chado héroe acudió a  la  cita y una vez 
allí fué afablem ente recibido por la prin­
cesa, la que con la m ayor habilidad  le 
retuvo to d a  la noche obteniendo que se 
qu ita ra  las an tiparras y dem ás atribu tos 
que rodeaban  habitualm ente a su perso­
na y h asta  consiguió con llantos y jimo- 
teos que le perm itiera cortarle la pera, 
porque, según ella decía, esto le afeaba.

L legada la  m añana, la traicionera d a­
m a, llamó al pueblo por medio de heral­
dos y obligó a  Mu-ñhe-ka a  presentarse 
ante sus fieles en las condiciones m ás 
deplorables.

#  >

Lo que ocurrió entonces, nuestra plu­
ma se resiste a  contarlo. Solo direm os 
que el príncipe huyó al desierto per­
seguido por ¡a m ás pérfida y soez de 
las burlas, ignorándose h asta  el presen­
te que fué de su vida después de aquel 
nefasto día.

Como verá el lector, este desdichado 
final de nuestra historia encierra una 
honda y dolorosa filosofía. Consideran­
do que la claridad con que se desprende 
la m oraleja nos exime de toda explica ción 
nos lim itarem os a decir como en el Evan­
gelio: «Quien pueda entender, entienda».

La palabra d iv ina

Cuando ya la Comisión de Instrucción 
Pública del Senado había informado fa­
vorablemente el proyecto del Dr. N aran. 
ció que concede un nuevo delegado de 
los estudiantes ante los Consejos Direc­
tivos—y que acepta que ese nuevo dele­
gado pueda serlo un alumno de los años 
superiores—aquel Cuerpo resuelve soli­
ta r la opinión autorizada de los Señores 
Consejeros.

Y esto entraña una injusticia evidente 
en su unilateralidad. Aceptemos que los 
Consejos tengan derecho a  ser oídos en 
la solución de un problem a que les atañe 
directam ente. Pero ¿por qué no se oye, 
tam bién, a los estudiantes perfectamente 
organizados en asociaciones serias cuyo 
pensamiento d e s e a n  conocer aún las 
mismas au toridades universitarias?

Allí rad ica la  sin razón de lo determ i­
nado por la C ám ara alta. Si los Conse­
jos son consultados, los Centros estudian, 
tiles deben serlo tam bién, ya que el pro­
vecto en debate afecta por igual a  las 
autoridades y a  los alumnos, ya que d i­
rectores y dirigidos van a ser igualm ente 
beneficiados o perjudicados con la deci­
sión de nuestros Representantes.

Y, sobre todo, hab ía  un singular inte­
rés en contraponer am bas tendencias 
ideológicas ta l cual — anticipadam ente 
podem os afirm arlo—ellas se m anifesta­
rán. Una, reaccionaria, quietista , con­
servadora, oponiéndose a  toda innova­
ción y por lo tanto  a esta que concede a 
los estudiantes un nuevo delegado en el 
seno de los Consejos Directivos. L a otra, 
avanzada, esencialm ente renovadora 
que p re s ta rá  su concurso vigoroso a la 
cristalización de esta  idea de índole 
m oderna y progresista . Y si lo que se 
deseaba era hacer intervenir elementos 
nuevos de razón y de justic ia en la so­
lución de este problem a, lo verdadera­
mente lógico era  escuchar a unos y 
otros, sin distinciones falsas y a rb itra ­
rias, sin exclusiones que perjudican a 
uno de los factores para  favorecer á 
otro. La fórm ula por nosotros propues­
ta  hubiera realizado el ideal de equidad 
y hubiera, en la  práctica, aclarado en 
form a verdaderam ente útil esta cuestión

Pero no. Se ha hecho excepción de 
honor con los Consejos teniendo para  
ellos la deferencia que reclam aban sus 
virtudes, su sab iduría, su experiencia... 
Se ha  creído en su infalibilidad y por lo 
tanto se ha  ido h as ta  ellos p ara  recabar 
su autorización. A hora tendrá  el II. Se­
nado la  p a lab ra  divina. Ahora hab larán , 
tras  largo m editar, fecundo y creador, 
los elegidos, los inspirados, los que re­
cibieron de Dios la  llam a de la suprem a 
sapiencia. A hora se ac larará , como por 
hechizo de m agia, el oscuro problem a 
que siem pre hubiera tenido recondite­
ces m isteriosas si hubiera faltado la  luz 
que viene de los ungidos por la gracia 
in m o rta l.. .

Y, entre tanto, los estudiantes contem­
plan  los acontecim ientos.

0»
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Reorganización de los Soncursos
Reportaje al Dr. José Martirené

Cerramos la serie de reportajes que 
realizáramos en este año, con este que 
dam os ahora. Habla en él, el Dr. José 
M artirené, director de la A. P. N., -dis­
tinguido facultativo que al frente de tan 
a lta  institución supo probar una vez más 
todavía, cuanto vale por sus condiciones 
de laboriosidad y de inteligencia. Su 
gestión eminentemente moderna y reno­
vadora, ha conducido a la A. P. a un ex­
traordinario progreso que todos recono, 
cen sin reparos de ninguna especie.

He aquí, en síntesis, lo que nos expresa­
ra el Dr. Martirené.

—¿Cree necesario Dr. proceder a la 
reorganización de los Concursos?

—No lo' creo, en cuanto se peñere a 
modificaciones fundamentales. Sólo ha­
bría que reform ar algunas cuestiones se­
cundarias. La parte sustancial de la re­
glamentación vigente hoy en día, me 
parece acertada y sabia, de modo que 
las líneas generales están bien trazadas 
y no requieren modificaciones: habría  sí, 
pequeños detalles dentro del conjunto 
que, acaso, valiera la pena modificar.

—¿Qué puede decirnos Dr. de los te­
m as o sea de la segunda parte del Con­
curso?

—Es menester, en mi opinión, que ha­
ya una lista de tem as clásicos y la que 
actualmente existe proporciona a los a s­
pirantes muchas probabilidades de éxito 
en su labor futura. Bien es cierto que 
ella es muy inferior, mucho menos com­
pleta que la que rige en París para  el 
concurso del externado, pero creo que 
ella marca rumbos generales de prim er 
orden. Así pues, yo propondría estudiar­
la prolijam ente y am pliarla, am pliarla 
mucho, añadiendo un número de tem as 
dos o tres veces m ayor que los actuales. 
Sin em bargo, a pesar de estas considera­
ciones, creo que el Jurado debiera tener 
plena libertad  de acción para  elegir te­
m as fuera de la lista, teniendo en cuenta 
que los que integran los tribunales son 
médicos de la A. P. y profesores de la 
Facultad de Medicina, cuyas tendencias 
son siempre en el sentido de facilitar el 
éxito de los concursantes.

—¿D ejaría persistir la prueba tercera, 
es decir, la de la ligadura, Dr.?

— No, yo sería radical. Creo que esa 
prueba habría  que suprim irla por lo que 
ella tiene de azarosa y de insegura: es 
una prueba enteram ente artificial. F re­
cuentemente se da  el caso de estudian­
tes muy bien preparados, que en las 
pruebas anteriores han alcanzado altas 
clasificaciones, y que fracasan en la 
prueba de la ligadura por circunstancias 
independientes en absoluto de su p repa­
ración científica y técnica. En ella, en 
efecto, intervienen factores emocionales 
que desvirtúan la prueba en su esencia 
m isma y la hacen arb itra ria  y falsa.

—¿Es partidario , Dr. del desarrollo oral 
o escrito de las diversas partes del con­
curso?

—Creo que las cosas deben quedar 
como están en la actualidad. Se hace 
argumento, en pro de las pruebas escri­
tas, de la nerviosidad e inquietud de al- 
guuos estudiantes frente al tribunal que 
ha de exam inarlos, ¡y se dice que la  ti­
midez o, por el contrario, la desenvoltu­
ra , son fenómenos tem peram entales que 
desnaturalizan las pruebas porque ellos 
son siem pre de un linaje secundario. 
Pues bien, yo creo que lo mismo puede 
decirse de la prueba por escrito: hay  es­

tudiantes, es cierto, que se expresan 
oralmente mal, con poca soltura, intimi­
dados por la presencia del jurado y que, 
en cambio, escriben correctamente. Pero 
tam bién hay quienes hablan con facili­
dad y que, por lo contrario, escriben 
con muchas dificultades, y en este caso, 
muy frecuente, por lo dem ás, sería in­
justicia evidente, someterlos a pruebas 
escritas para las cuales se hallan en cla­
rísim a inferioridad de condiciones. Me 
parece mejor el sistema actual que es 
mixto, vale decir, con una prueba escri­
ta  y otra oral, con lo cual se consigue, en 
la práctica, com pensar las diversas ap ti­
tudes de los aspirantes.

—¿Cree, Dr. en la necesidad de fe­
cha fija y determ inada para  la realiza­
ción del Concurso?

—Sí. Creo que el Concurso debe lle­
varse a cabo en una fecha fija y deter­
m inada con suficiente anterioridad. Así 
el estudiante podrá hacer sus cálculos 
y tom ar sus m edidas contemplando sus 
intereses m ás diversos. Hay que tener 
bien en cuenta que el futuro concursan­
te ha de rendir exámenes—en la mayo­
ría de las ocasiones—en el período com­
plem entario de Marzo o Abril y que no 
es conveniente ni lógico entorpecer la 
m archa regular de sus estudios fijando 
la realización del concurso en una época 
de intensa labor para  el alumno que fi­
naliza, en esos instantes, su preparación 
de examen. Por otra parte, esos entor- 

I pecimientos solo redundarían en perjui­
cio directo del Concurso, pues alejarían 
de él a estudiantes bien preparados y, 
precisam ente, es el interés de la A. P. 
y de la Facultad, obtener el mayor nú­
mero de aspiranles en esas condiciones: 
así la selección que se verifique arrojará 
un número grande de alumnos dotados
de la m ás am plia preparación.

—¿Cree, Dr. en la bondad de la orien­
tación hacia la urgencia?

—No. El concurso debe servir para 
proporcionar a  los médicos-jefes de Ser­
vicios hospitalarios, ayudantes con la m a­
yor instrucción m édica posible y tam bién 
para  seleccionar los que mayores ap ti­
tudes tengan para  desem peñar, en el fu­
turo, cargos técnicos en los hospitales 
de la A. P. Es evidente, pues, que el 
rumbo a im prim irse a los Concursos de­
be atender principalm ente a una am plia 
y razonada preparación  del concursante, 
en todo sentido, y que lo habilite para  
ac tuar con éxito en las Salas, como in­
terno, y luego, m ás tarde, en las depen­
dencias hospitalarias de la A. P. Pero es 
claro que la instrucción técnica y cientí- | 
ficá, en cuestiones de urgencia, debe ser 
tam bién esm erada pues así lo exige el ¡ 
trabajo  del alumno en las guardias tanto 
de la Puerta como del Servicio de Urgen­
cia. Asi, pues, diré que el concursante ha 
de colaborar eficientemente con el mé­
dico-jefe en las cuestiones de las Salas, 
pues de su actuación depende la buena o 
m ala asistencia de los enfermos, así como 
el grado de aprovecham iento experim en­
tal y clínico del m aterial de estudio, cosa 
que en nuestros hospitales se halla aún 
en estado embrionario. Entre tanto los 
médicos-jefes de servico no posean a su 
lado practican tes internos bien p repara­
dos, no h ab rá  buena asistencia, ni ciencia 
médica nacional, y hasta  d iría que no h a­
b rá  ilustrados médicos-jefes de servicio.

—¿Qué constitución daría , Dr. al tri­
bunal del Concurso?

—Considero que debe modificarse la 
constitución actual. En mi concepto la 
presidencia hasta hoy ejercida por el 
Decano de la Facultad de Medicina, en­
traña positivos inconvenientes. Yo he 
actuado en varios jurados, y he observa­
do el ascendiente moral indiscutible que 
dicha autoridad universitaria puede ejer­
cer, si así lo desea; y también he cons­
tatado el «espíritu de cuerpo» mantenido 
entre el Decano presidente y los profeso­
res que integran el jurado, lo que hace 
que conserven el dominio en las decisio­
nes y determinaciones del Tribunal. Creo 
que el jurado debieran formarlo médicos 
y cirujanos de los hospitales de la A. P. 
y entre los cuales, conviene decirlo, hay 
muchos que son, al mismo tiempo, pro­
fesores de la Facultad.

—¿Qué puede decirnos, Dr. de la or­
ganización del Externato?

—Sostengo—y nadie puede afirm ar lo 
contrario—que la institución del Exter­
nato es absolutam ente indispensable si 
se quiere que el interno pueda ejercer 
sus funciones, ya logrado el puesto, 
con la corrección y capacidad deseadas, 
desde el prim er momento de su desig­
nación. Actualmente sucede, y con rela­
tiva frecuencia, que entre los mejores 
concursantes se hallen elementos per­
fectamente preparados, desde el punto 
de vista teórico, pero sin práctica hospi­
ta laria  alguna. Así, pues, yo creo que 
debería establecerse prim eram ente, y 
como paso previo al concurso de Inter­
nado, el concurso del Externado: y, des­
de luego, sería condición sine qua non 
para  poder presentarse al primero de 
dichos concursos, haber sido aprobado 
en el segundo.

—¿Qué im portancia le concede, Dr. al 
Internado?

—Ejercer el internado es ejercitarse 
en todo lo que es im prescindible para  
llegar a  ser un médico instruido, prácti­
co, positivo. Además, es realizar el 
prim er paso hacia la conquista de los 
puestos de la A. P. y debiera serlo tam ­
bién para  alcanzar los cargos dentro de 
la  Facultad de Medicina. E s en el servi­
cio de lás salas y en las guardias de los 
hospitales donde el corazón y la concien­
cia del hombre se hacen corazón y con­
ciencia de médico. Hay que cuidar en­
fermos, com partir sus dolores y sus mi­
serias, tener una participación en su 
cura—sea cual fuere su grado — para 
sensibilizarse a las satisfacciones que pro­
cura la realización del bien, para refle­
xionar, apreciándolo, sobre el tesoro de 
afectos que representan las vidas entre­
gadas al médico sin otra garantid que la 
de su titulo que, para todos, es símbolo de 
abnegación, de ciencia, de moralidad- E s  
este concepto el que hay que mantener con 
procedimientos que acuerden esa triada 
que fundam enta  el ejercicio profesional 
con los privilegios que se le conceden. Hay 
que p resta r a los enfermos una asisten­
cia generosa, en form a de verdadero 
apostolado, y salvadora hasta  donde lo 
perm itan los conocimientos de la cien­
cia m édica. Y bien, el internado respon­
de, como ningún otro medio, a esas dos 
finalidades: llegar a  la formación de 
una personalidad científica segura y 
y clara, aprender d irecta y hondam ente lo 
que el contacto con la desgracia hum a­
na nos enseña todos los días.

—¿Que influencia le concedería, Dr. a 
la  escolaridad en la adjudicación de cla­
sificaciones ?

—Ninguna o muy escasa. Salvo en ca­
sos de empate la acepto, y aúna sí creo que 
primero debe recurrirse a la antigüedad 
pues, por regla general, y es lógico su­
poner que el estudiante de años supe­
riores posee mayor caudal de conoci­
mientos, prácticos sobre todo. Solo cuan­
do aúnenla antigüedad quedara p lantea­
do todavía el empate se recurriría a la 
escolaridad.

—¿Cómo se daría , Dr. testimonio de 
im parcialidad’en la decisión del Jurado?

—Creo que debe adm itirse que el fallo 
del tribunal es im parcial y que no debe 
adm itir ni discusión ni apelación. Con­
sidero que si se temen fallos viciados 
por influencias, ningún procedimiento 
podría evitarlo: aquí habría que acoger­
se a la sabiduría de nuestro refrán: “ he­
cha la ley, hecha la tram pa '’. Sobre to­
do, creo que debe pensarse siempre bien 
del Jurado, v considerar que sus fallos 
están, en todo momento, inspirados en 
ideas de rectitud y de justicia y que si 
hay equivocación ella debe atribuirse a 
m alas interpretaciones m ás bien que a 
deseos extraños.

—P ara  term inar, Dr. ¿qué opina de la 
preparación que poseen nuestros concur­
santes?

—Pienso que la preparación es, en ge­
neral, muy buena, especialm ente desde 
un punto de mira teórico. Pero creo que 
falta en los aspirantes, casi siempre, 
una vista de conjunto qüe les haga apre­
ciar lo fundam ental, lo esencial frente a 
las pequeñas cuestiones o detalles sin 
im portancia. F alta  generalm ente la ca­
pacidad de encarar con acierto los pro­
blem as deteniéndose en sus partes bási­
cas y olvidando sús insignificancias. De 
todos modos, creo que debe procederse a 
una intensificación de la preparación del 
concursante, para  habilitarlo  en la ftntna 
m ás am plia, para  el correcto ejercicio de 
sus funciones. Y eso se contem pla en mi 
proyecto que presenté, hace varios años 
al Consejo Directivo de la A. P. y que, 
en lo fundam ental, dice así:

Articulo l.°  La Dirección de la A. P. 
hará  d ic tar conferencias que se denom i­
narán «Conferencias de Internato» para  
la preparación de los estudiantes que 
deseen presentarse al Concurso de P. In­
ternos.

A rt.  2.* Estas conferencias tend rán  
lugar en los m eses de O ctubre, Noviem­
bre, Diciembre y Enero de cada año, de­
biendo versar sobre las cuestiones que 
figuren en el program a del concurso, o 
que, por su im portancia, puedan ser te­
m as en esta prueba.

A r t. 4 °  L as conferencias se realizarán 
en uno de los anfiteatros dedicados a las 
lecciones clínicas del H. Maciel debiendo 
.realizarse, por lo menos, una por semana. 
A rt- 5.° P ara  d ic tar estas conferencias 
se designarán, dos personas que deberán 
ser médicos titulados o revalidados en 
el país o practicantes titu lares de tres o 
m ás anos de tales en ejercicio. Estos nom­
bram ientos los h ará  el Consejo de la A. 
P. en Julio de cada año.

A rt. 6 °  Los nom bram ientos serán por 
un período de Conferencias y los designa, 
dos cesarán en sus funciones al term inar 
las conferencias, pudiendo ser reelectos.

Agradecim os al Dr. M artirené sus in te ­
resantes m anifestaciones, que publica 
mos ahora, seguros del interés con que 
las acogerán nuestros lectores.
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LABBE — Diabete sucré, 1921.
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—Que E l Estudiante L ibre muere 
hoy.

—Que resucita en Marzo de 1922.
—Que, como broche de oro, los P oe­

ta s  pulsaron de nuevo la  lira  que les 
d iera  fam a y renom bre.

—Que el ag raciado  esta  vez es el 
H. Consejo Directivo.

—Que anticipadam ente, ya  le deci­
mos: no hay de qué.

— Que el revuelo que nuestros últim os 
núm eros causaron en el II. C. aún per­
siste.

—Que todav ía se oyen lam entos des­
garradores, que parten  el alm a.

—Que, a veces, losinterrum penim pre- 
caciones v blasfem ias.

—Que todo depende del tiem po ..........
y de lo que perciben en lo porvenir.

—Que hay quien sostiene que el fu tu ­
ro está lleno de sombras.

—Que otros lo ven claro y despejado, 
y alientan a  los tím idos p a ra  continuar 
por la m ism a ruta.

'— Que, como los inspirados son m ayo­
ría , creem os que el año próxim o nos 
guarda so rpresas sensacionales.

—Que si, acaso, estos movimientos 
estudiantiles no hacen torcer el rumbo, 
el futuro nos d ep a ra rá  novedades de 
bulto.

—Que la menor de ellas sería, enton­
ce, el retorno de la lista.

—Que de nuevo, nuestros bjos asom ­
b rados, verían la figura de P ed ro ' ¿1 
Cruel.

—Que vestido, la  a lba túnica sería,

o tra  vez, el fan tasm a im ponente del 
H ospital.

— Que Pedro el Cruel, nuevamente 
coronado, com enzaría su carrera.

—Que si la R estauración se verifica, 
volverán las ovejas a los rediles .. .

—Que la elección libre de profesores 
tam bién sería  anulada.

— Que, entonces, h ab ría  que soportar 
al que viniera aunque fuera un H onora­
rio de la F acu ltad . ..

—Que esto que decim os tiene grandes 
probab ilidades de llegar a la práctica.

—Que así lo anuncian, como avanza­
das, las ú ltim as decisiones del Consejo

—Que adem ás lo anuncian algunos ru- 
m orcillos, leves pero significativos, que 
han llegado hasta nosotros.

—Que la única esperanza rad ica en la 
cam paña que han realizado los estu­
diantes.

— Que acaso  ellas lleguen a  im presio­
nar al II. C. haciéndole ver que no es tan 
mansa la oveja cual la pintan ■..

—Que si se a rreb a tan  a los estudiantes 
los derechos adquiridos, ellos sabrán  re­
conquistarlos.

— Que, de elo, y a  están  casi convenci­
dos los m iem bros consejeriles.

—Que algunos aún tienen duda y creen 
que todo cabe en esta  nunca bien pon­
derada F acultad  de M edicina de Monte­
video.

—Que, nos parece, que están un poco 
equivocados en esa idea.

—Que, p a ra  term inar, nosotros e s ta ­
mos siem pre prontos: de pie y calzados 
ya  los guantes.

—Que veremos lo que nos dice y  cuen­
ta  1921

—Que, . . .  h as ta  el próxim o año.

Oferta especial a los Señores Médicos
PRIM ER COCHE FRANCÉS CONSTRUIDO EN GRAN SERIE

C IT R O E N  1O H. P. —
E l a u t o m ó v i l  u n ís  e c o n ó m ic o  d e l  m u n d o

E studiado para reu n ir jun to

a sus cualidades de elegancia

y de confort, una gran eco­

nom ía de en tretenim iento  :: 

Consume 7 r/s» litros de naf­

ta  cada 100 kilóm etros :: ::

SOLICITE CATALOGOS Y DATOS A SUS AGENTES PARA EL URUGUAY

tenemos disponible trocha i mt. 42

Doble faetón, 4 asientos

$ 1700.—

Sedan, 3 asientos » 2700.— 

Coupé, 4 asientos » 2900.—

® B i j í ®

EXPOSICIÓN: TALLERES:
S a ra n d í. 4 2 0  W  3U9H D. 39CKS0H, 880
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El Segundo Congreso Médico Nacional
Reportaje al Dr. Bernardo Etchepare

Ya clausurado el 2.° Congreso Médico
Nacional resolvimos conocer al respecto 
la opinión de su presidente, el distin­
guido alienista Dr. Bernardo Etchepare. 
Nadie, en efecto, mejor que nuestro res­
petado profesor de Psiquiatría podía 
informarnos acabadam ente del objeto, 
de la orientación, del resultado de este 
Congreso puesto que, sabíam os, había 
consagrado a su realización y  a su éxito 
todas sus vigorosas energías con el más 
hidalgo desinterés.

Lo abordam os y nos acogió con la 
am abilidad y gentileza que lo distin­
guen. Se presta gustoso al interrogato­
rio y enseguida nos expone todas sus 
ideas con esa adm irable sencillez que es 
patrim onio singular de los m aestros 
franceses. Existe un raro encanto en es­
cucharle: sus frases brotan sugestivas 
y con una claridad espontánea y fresca. 
Indiscutiblem ente nos hallam os ante un 
causeur que seduce por la transparencia 
de su expresión: sabe hallar la palabra 
justa  que expresa el concepto y sabe 
m atizar la narración con la irouvaille 
espiritual que sintétiza gráficamente un 
pensamiento. Da vigor a  sus cláusulas 
subrayándolas con adem anes académ i­
cos, delicados y expresivos, y h asta  las 
inflexiones de su voz, los silencios, los 
breves paréntesis—en que su ánimo se 
reconcentra y m edita—prestan extraor­
dinario realce y color a su conversación.

Así, con la flexible facilidad del. len­
guaje que interpreta la agilidad de su 
espíritu, comienza a d isertar frente a 
nosotros.

—¿Cuáles eran los propósitos y las fi,- 
nalidades que perseguía este Congreso, 
Dr.?

— Lo motivos de este Congreso, eran 
en síntesis, los motivos de todas las ins­
tituciones de cu índole. Se tra tab a , en 
prim er término, de propiciar y facilitar 
la 'producción científica original, intere­
sando a todos en la obra de todos. Y es­
pecialmente ofrecer un serio estímulo a 
nuestra labor médica, a la labor nacio­
nal, a  la  labor criolla. E sta fué, en lo fun­
dam ental, la  orientación que yo preten­
día para  el Congreso: que lo que se 
hiciera en el país quedara para  el país, 
que lo que supiera o hiciera un uruguago 
lo enseñara a los uruguayos- Claro es 
que, este sentimiento un poco egoísta— 
si se quiere—no significaba de ninguna 
m anera encerrar dentro d e  nuestras 
fronteras, y  para  siempre, el trabajo  per­
sonal de nuestros profesionales. No. Lo 
que yo deseaba era que fuese la  ciencia 
médica nacional, la que se enriqueciera 
primero con la obra realizada dentro de 
fronteras: luego vendría la  repercusión 
de ella en el extranjero en lo cual todos 
debíam os confiar. Mi pensamiento ha 
sido siempre ese: dar el fruto de nuestro 
esfuerzo a nuestro país untes que a los 
extraños. Así, toda mi labor original la 
he publicado prim itivamente en el U ru­
guay; verdad que luego la he visto re­
producida en los m ás diversos países, 
pero antes ella había visto la luz entre 
nosotros. Le repito, pues hallo que la ex­
presión es gráfica y expresa bien mi con­
cepto: yo quería, ante todo, un Congreso 
criollo.

—¿Así que, Dr. como un derivado de 
esa concepción del Congreso h ab rá  inter­
venido mucho la ciencia médica de la 
campaña?

—Efectivamente. Y no podía menos 
de ser así pues es realmente en nuestra 
campaña donde la producción científica 
es, por esencia y naturaleza, m ás regio­
nal. Y bien podemos felicitarnos en lo 
que concierne a ese punto, pues fué in­
tensa y fecunda la labor de nuestros 
médicos de provincia.

Los problem as de las aguas, de la ha­
bitación, de las condiciones higiénicas 
etc., etc. que plantea la cam paña han 
sido estudiados, en el Congreso, con 
gran am plitud y podemos decir que las 
bases de su solución están ya arrojadas
Y es, en verdad, herm osa esta colabo­
ración científica—y muy digna de estí­
mulo por su generosidad—que nos llega 
del Interior donde todo parece confabu­
larse contra una labor de ese linaje des­
interesado y altru ista.

—Y Vd. cree, Dr. que poseemos ya 
un am biente científico?

—Difícil me resulta responder con se­
guridad a esta cuestión. La producción 
médica es, entre nosotros, aún muy dé­
bil y muy escasa: puede decirse que 
ella está aún en estado embrionario. Y 
esto es lam entable mucho más aún si se 
considera que poseemos verdaderos 
m aestros (los nombres surgen a flor de 
labio y podría citarlos) en las diferentes 
diversificaciones de nuestra ciencia. 
Por ello decía yo que era lam entable do­
blemente que la obra personal »o fuera 
más am plia, m ás intensa. Poseemos, le 
repito, verdaderos m aestros que han 
hecho escuela, que tienen discípulos 
distinguidos pero ni en unos ni en otros 
lia surgido aún el deseo vehemente, a r­
doroso, de crear, de traba jar por si mis­
mos, de hacer trabajo  propio y original. 
No olvidemos, es cierto, que la lucha por 
la vida es, en nuestro país, día a  día 
m ás ardua y m ás difícil: hay que hacer 
el presupuesto, hay que satisfacer las 
pequeñas am biciones—respetables, por 
o tra parte—de fortuna y de comodidad.
Y esto es, en la práctica, un obstáculo 
serio, un grave impedimento para  la 
producción científica. De todos modos, 
soy optimisfa y creo que ya se está des­
pertando entre nosotros el afán del pro­
pio esfuerzo, de la obra que sólo se de­
ba a  nuestra acción: así lo prueban, con 
indiscutible testimonio, el número de los 
trabajos presentados ante el Congreso 
que acaba de efectuarse.

—¿ Ha sido larga la tarea que le ha 
impuesto la organización de este Con­
greso, Dr. ?

—En efecto: mi labor ha sido larga, 
empeñosa y difícil. Cuesta esfuerzo pro­
longado sacudir la apa tía  de nuestros 
profesionales, un poco dem asiado con­
traídos, como le decía anteriormente, a 
hacer su presupuesto, poco dados a esta 
índole de iniciativas, poco predispuestos 
a colaborar eficiente y vigorosamente en 
trabajos de esta clase. Aún en nuestro 
medio hospitalario—donde la labor cien­
tífica es m ás fácil por la extensión y 
abundancia del m aterial de estudio—no 
todos acogían con entusiasmo la idea 
de un Congreso. H abía—y hubo—hay 
que decirlo sin am bajes, muchos remo. 
Iones, a quienes fué necesario sacudir 
para hallar apoyo en ellos: no hablem os 
de aquellos que—pese a  todos los es­
fuerzos—no aportaron nada, absoluta­
mente nada a nuestra obra. Pero, en ge­
neral, como ley ordinaria, puedo decir

que el am biente fué favorable: nuestros 
colegas aceptaron, en gran mayoría, con 
sumo gusto la idea de colaborar en el 
Congreso y hallam os a menudo profe­
sionales que nos prestaron el m ás cálido 
y tesonero concurso.

—Es que, en general, se espera poco 
de los Congresos científicos ¿verdad Dr.?

—Así es, efectivamente. Sobre todo 
en nuestro país las gentes sonríen un 
poco irónicas cuando se habla de reali. 
zar un Congreso. Se tiene siempre pre. 
sente la  frase archiconocida de Crispí: 
«Cuando no se quiera hacer nada reú­
nase un Congreso». Y bien, esta frase 
desgraciada ha encontrado eco propicio 
en nuestro medio, con las consecuencias 
perniciosas y desfavorables que de ella 
se desprenden, lógicamente. Esta frase 
dicha, con certeza, én momentos de con­
tratiem po o de derrota, acaso pueda ser 
aplicada con cierta justificación a los 
Congresos políticos donde frente a  las 
razones,y a los argumentos se lleva, in­
franqueable, la intransigencia sectaria; 
pero en los de índole científica a donde 
se concurre con ánimo sereno, para  es­
cuchar y estudiar, para hacer crítica 
desapasionada y para  realizar análisis 
verdaderam ente científico, aquella afir­
mación carece de sentido y es, en abso­
luto, inaplicable. Sin embargo, creo que 
ella ha hallado eco favorable aquí—como 
le decia—y para  desgracia’nuestra.

—*Y las sesiones de Cirujía, de Medi­
cina etc., etc. que se realizan durante 
todo el año entre nosotros ¿nada influ­
yen en estos Congresos, Dr.?

—No: su influencia es, en todo caso, 
mínima. Las pequeñas agrupaciones ya 
existentes no pueden ser nunca tan 
ap tas para  el desenvolvimiento científi­
co ni tan laverables al progreso médico 
como un Congreso de esta clase. Imagí­
nese por ejemplo, lo que acontece con 
nuestras sesiones de Psiquiatría en el 
H. Vilardebó: somos un grupo reducido, 
nos hallam os reunidos en número escaso 
e insuficiente, nos queremos demasiado 
unos a otros para  en trar a la discusión 
ab ierta y franca. Para que el d eb á te se  
produzca, para que haya choque de 
ideas, cruce de razonamientos y argu­
mentaciones es menester am plias asam ­
bleas, propicias a la discusión verdade. 
ram ente útil en la práctica. Además esas 
sesiones quedan abiertas solo a muy 
pocos profesionales, cerrada para  el 
resto que es, con mucho, el m ayor nú­
mero: por eso no podrán tener la tras­
cendencia científica, ni estim ular la obra 
personal, ni desarrollar la ciencia mé­
dica nacional con la am plitud que puede 
hacerlo un Congreso como el que acaba 
de realizarse.

—¿Cuál es su impresión, Dr. acerca 
del resultado del Gongreso?

—Estoy satisfecho: puede y debo de­
cirlo, claram ente, sin reservas de ningún 
género. Lo que esperaba, por anticipa­
do, se ha cumplido y talvez en una me­
dida m ás am plia que mis aspiraciones 
propias. Se ha  luchado con ahinco y 
con entusiasm o pero se ha triunfado, 
sin duda alguna. Salvo la sección de 
Cirujía que—es menester confesarlo— 
fracasó ruidosam ente por motivos aún 
no bien explicados, todas las dem ás sec­
cionales desarrollaron y cumplieron su 
program a tal cual lo habían trazado con 
anterioridad. Se ha  producido — así lo

pienso franca y sinceramente— una agu­
dización en el progreso de nuestra ciencia 
médica nacional. La lectura de los tra ­
bajos fue escuchada con todo interés y 
el intercam bio de ideas y de opiniones 
fué, en todo instante, decidido e intenso, 
de seguro provecho para todos nuestros 
profesionales, Considero que todos he­
mos aprendido mucho y tengo la certi­
dum bre última de que esé aprendizaje 
ha sido serio y útil, muy útil. Sobre to­
do—como le decía al iniciar este repor­
ta je -  nuestra producción nos ha benefi­
ciado a nosotros mismos, en prim er tér­
mino. en ves de perderse (tal cual sucede 
casi con lo que, hecho y cumplido aquí, 
pasa enseguida al extranjero} en ambien­
tes extraños sin enseñanzas para la cien­
cia médica nacional. X  hemos tenido 
también el placer de recibir la colabora­
ción de nuestros colegas de cam paña, 
vasta y sabia, de sería im portancia y de 
enorme trascendencia para el país: y 
esto es un testimonio del desinterés y 
del altruism o de esos profesionales que, 
en medios poco Javorables y aún hostiles 
al trábajo original, producen y crean.

—¿Y sus esperanzas para el futuro son 
muy grandes, Dr ?

—Ya lo creo. Tengo fé en estas inicia­
tivas. Los Congresos científicos merecen 
toda mi sim patía y toda mi confianza, y 
frente al descrédito que los rodea—para 
mucha gente—yo afirmo su bondad, hoy 
m ás que ayer. Tengo mis m ás sinceras 
esperanzas en nuestro progreso cientííi. 
co, en la obra de las generaciones pre­
sentes y de aquellas que vendrán, y es­
pero de los Congresos singulares bene­
ficios para la medicina v los aprecio como 
un fuerte estimulo para la labor personal 
que es el fundamento prit vmdial de la 
ciencia. Hay que afanarse en sacudir esta 
atonía existente en la actualidad y que 
ha hecho tan precaria nuestra obra cien­
tífica propia: es el deber m oral categóri­
co que todos poseemos. Y los Congresos 
Médicos propenden, evidentemente, a 
ello.

Así terminó nuestro reportaje. A gra­
decimos efusivamente al Dr. Etchepare 
su gentileza para  con El Estudiante 
L ibre a quien honran las palabras de 
este m aestro y nos retiram os poseídos 
de iguales esperanzas e ilusiones que las 
que anim an su espíritu joven, promiso- 
ram ente joven.

Los estudiantes de Mediciea que m i­
raron con entusiasmo las actividades 
del 2.° Congreso Médico, y de entre los 
cuales salió buen número de adherentes, 
al leer en este reportaje la opinión va­
liosa y autorizada del Dr. Etchepare, 
sentirán en sus espíritus una honda im ­
presión de estímulo y de esperanza. To­
dos ellos, que sienten en el alm a, ínti­
mamente, un ansia cálida de mejora­
miento y de progreso indefinido, se sen­
tirán  contam inados por la fé, que animó 
a los organizadores de este Congreso, y 
a  todos los que en él intervinieron, y 
partic iparán de ese optimismo que ilu­
minó la  labor del Dr. Etchepare, guián­
dola siempre hacia el intangible ideal.
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Adrenona Galien
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(Inyectable)
A U T A C O ID E T E R A P IA  E S P E C ÍF IC A

M edicam ento biológico especialm ente indicado para todos los casos donde es necesario p ro d u cir la H IPE R T E N ­

SION SANGUÍNEA.

. P IT U O SO N A  G ALIEN (H id ro g e n a d a )  1 c.c.
o m p o sie io n . en  u n a  a m p o lla

A D REN A LIN A  G A LIEN  0.001 •

In d ic a c io n e s  g e n e ra le s . ASMA, m io c a rd it is  tó x ic a s , co lap so  c a rd ia c o , a s f ix ia , e s ta d o s  a tó n ic o s  de  la s  in fe c c io n e s , e n fe rm e ­

d a d  de A d tsso n , m u e r te  a p a re n te , d e sm a y o  p o r  d e b ilid a d  c a rd ia c a , b oc io  e x o ftá lm ic o .

l l u e s t r a s  y  l i t e r a t u r a ,  g r a t i s  p a r a  l o s  s e ñ o r e s  m é d i c o s

Laboratorios Galien s Sección m edicam entos biológicos
P R O F E S O R E S

F ñR m ñC E U T IC O S : B o c a g e , B u ja la n c c  y  C apra

Sanatorio Quirúrgico C osas e te rn a s
D E L

Dr. Alfredo Navarro
CANELONES, 1371. MONTEVIDEO.

SURTIDO COMPLETO
------------- DE , ------------

Artículos para laboratorio

U N IC O S  IM F O R T A D O R E S  
DE LOS

¿8 E. 1EITZ-WETZ1AR (Alemania)

COLORANTES Y REACTIVOS
---------de -----------

Dr. G R Ü B L E R , L E IP Z IG

Carlos Slasíí & Cía.
U R U G U A Y , 8 aó

• n tr »  F 1 .O A ID A  y  A N D B 8

H ay gentes que reaccionan a  todos los 
acontecim ientos con una virulencia in­
contenible.

A gudizados p a ra  la percepción exclu­
siva, de los m alos aspectos del trajín  
cotidiano; la  rea lidad  parece reflejarse 
en sus ojo'fe, como en los espejos curvos, 
que sólo reg istran  deform idades. Estas 
cosas a  penas tendrían  im portancia, si 
qued aran  sum ergidas, en la ardua 
in tim idad  del análisis in tro sp ec tiv o ; 
pero ellas se desplazan sobre las per­
cepciones del prójim o, exigiendo la im­
posible coincidendia de las im ágenes. 
Es justam ente en esta  d iscrepancia o ri­
ginal, donde hunde sus raíces psicoló­
gicas, el raro  veneno de las gentes hon­
r a d a s .. .

El venenismo clásico no es así, por­
que coexiste con la  exacta  apreciación 
de las im ágenes, de cuya concordante 
geom etría, tenem os casi todos la  eviden­
cia. Pero aquello que le prefeta relieves 
delinidos y concretos y h as ta  sab o r d ra ­
m ático si cabe, es su deform ación in­
tencionada, a líi cual, por o tra  parte , los 
recursos de la a lta  cultura, ofrecen d is­
paraderos inesperados. Dentro del s is­
tem a, sin ¡legar m uchas veces a  la a lte ­
ración forzada, caben las cosas m ás 
ocurrentes. Guando se hace al prójim o, 
blanco de los agasajos, a  los venenistas 
m ás reputados, les ag rad a  decorar estas 
horas apoteósieas como en los tiem pos 
de Gésar: sabido es, que el em perador, 
ai volver sus héroes vencedores, p a ra  
evitarles el orgullo, acostum braba in­
troducir en el propio carro  triunfal, a 
alguno que les recordara todo lo malo 
p o s ib le . . .

Ellos controlan a  la gente que trab a ja  
con la cabeza (i> y saben que dando con 
ella adm irables topetazos se ganan  la 
vida los saltim banquis. T ratan  de ac la­
ra r estos proced im ien tos. . .  Conciben el 
caso hipotético de todas las faunas pa-

*

(1) Pensadores, estudiantes, vulgo profano.

ra s ita ria s , que acuden a c iertas cabezas 
a tra íd a s  por sus prestig ios y allí adentro, 
en lugar «d’em porter le m alade, se m ue­
ren de hambre» .(2) P rueban  la  existencia 
de gentes que aunque les pusieran la ca­
beza de Bergson o de M edardo Rosso se­
guirían  siendo los m ism os zoquetes.

Y en fin, concluyen por acostum brar a  
uno, a  hacer la exploración del prójim o 
con una ferocidad B audeleriana.

F ren te a  todo se ofrece una sola nor­
m a de conducta: buena o m ala, la ob ra  
de un hom bre debe reem plazar nuestro 
juicio y  h ab la r por nosotros. N adie por 
ejem plo, h ab la rá  m ejor de Rodín que su 
o b ra  realizada, en la cual m ás de uno ha 
encontrado, la equivalencia em ocional 
de las Sinfonías de Beethoven. ..C laro  
es tá  que si el juicio se lleva en esta  for­
m a, correrían  riesgo aquellos que nunca 
hicieron nada, al revés de lo que ocurre 
ahora. Seríam os entonces espectadores 
en logar de actores y diríam os: no somos 
nosotros que sostenem os que ta l sujeto 
sirve o no sirve, sino que es su obra 
quien lo hace o lo deshace.

Pero el asunto así encarado exige una 
sutileza extrem a. Entre tan to  los m aes­
tro s críticos carecen de la  eficacia d i­
solvente y dem oledora. Les fa lta  la ge­
n ialidad  que traspone el hecho vulgar en 
proporciones sim bólicas y son actores 
en lugar de jueces desinteresados.

Su prop ia lógica los alcanza y los 
pierde, y  en ninguno como en ellos, p a ­
rece un instrum ento m ental, tan  irónico 
y subversivo . . .  El am or propio no los 
deja solos, y esto les im pide utilizar la 
violencia end iab lada de ciertos envene­
nados, a  la  larga los únicos peligrosos, 
cuyo a rte  sutil consiste en hacernos ig ­
n o ra r que se burlan  de nosotros . .

C adm o .
(2) P orque no hab ía  nada.

Talleres: V ita  H no y Cía. R econqiústa, 383


